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antes ha debido nacer como fruto espontáneo, por contribuir á 
producirle, la proporcion y comodidad con que brindaba la mis-
ma abundancia de materiales bastantes á suministrar toda la luz 
necesaria para esclarecer todos les puntos, el desengaño consi-
guiente á costosos escarmientos, y el poderoso estímulo de las 
grandes necesidades de la sociedad. Y no es ciertamente de mal 
agüero esta combinación de circunstancias; porque la abundancia 
de luz y de medios evita tropiezos y presta desembarazo, el es-
carmiento inspira juicio y cordura, y la necedad al paso que avi-
va el entendimiento y multiplica sus fuerzas, despierta en el alma 
aquellos instintos conservadores, con que la mano benéfica del 
Criador ha dotado á todos los seres, y que tan maravillosos y sa-
ludables efectos producen, ya para la sociedad, ya para el indi-
viduo. 

Si elevándonos algún tanto sobre esta negra polvareda, que en 
la actualidad envuelve á nuestra desgraciada patria, estendemos 
la vista por los demás paises civilizados, y fijamos nuestra mira-
da sobre el curso que han tomado las ideas en el presente siglo, 
descubriremos ciertamente muchos peligros amontonados en el 
porvenir; pero también brillarán á nuestros ojos algunos rayos de 
hermosas esperanzas. Dado que en muchas cosas no seamos par-
tidarios del siglo, al menos seamos justos: no puede negarse que 
adolece todavía de muchos achaques que se le han pegado por la 
inmediación del siglo xv in , y que no está escaso de preocupacio-
nes y manías, resultado muy natural del íntimo y frecuente trato 
con visionarios y soñadores; pero también es necesario confesar, 
que no han pasado en vano para él los tiempos; que si predica la 
tolerancia, también tolera; que si falla á veces con sobrado magis-
terio, también escucha con atención, y que confiesa y aborrece la 
injusticia de aquella escuela filosófica, que en no acomodándose 
al tipo que ella se habia imaginado un objeto cualquiera, ya le 
arrumbaba como inútil, ó le rechazaba como nocivo: de aquella 
escuela funesta, cuyas doctrinas aplicadas á la sociedad crearon 
aquellos espantosos tribunales, que no conocían otro fallo, que el 
de entregar los bienes al físico, la cabeza al verdugo. 

En llegando á cundir en las ciencias la afición al éxámen de 
los hechos, tarde ó temprano la verdad sale vencedora: lo que ella 
teme son los sistemas y los sueños; pero que se iluminen, que se 
examinen, que se analicen los hechos, eso no lo teme; porque la 

verdad 110 es mas que un hecho, y las grandes verdadades son 
grandes hechos. 

No será la cuestión de los bienes del Clero la que se resista á 
bajar á semejante arena; no la esquiva, la ama, la desea; y muy 
errados andan cuantos se figuran que en esta parte nos han de ne- . 
gar su apoyo las ciencias, y que no tenemos otros medios de de-
fensa, que los cánones délos concilios,y las decisiones pontificias. 
En cuanto atañe á la Religión sea perteneciendo á su naturaleza, 
sea allegándosele mas ó menos de cerca, hay mas razón, sabidu-
ría y justicia de lo que muchos habian creido: se habia propalado 
que la verdad de los Libros Santos era incompatible con los ade-
lantos de las ciencias naturales; ha pasado el tiempo, se han mul-
tiplicado los descubrimientos y observaciones, y despues <!e un 
exámen maduro y profundo, los mas grandes naturalistas acaban 
de reconocer asombrados la verdad pura encerrada en la sencilla 
narración: la luz de la filosofía de la historia, analizando la for-
nucion de las sociedades modernas, se habian lisongeado los ene-
migos de la Religión, que sorprendiéndola en medio de tiempos 
tan tenebrosos, se le descubrirían grandes crímenes contra la so-
ciedad, ya excitando sangrientas discordias, ya invadiendo todos 
los poderes, ya conspirando alevosamente contra la libertad, la 
ilustración y la dicha de los pueblos: y ¡ cosa admirable! cuando 
la malicia y la ignorancia creyeron que se iban á poner en claro 
los horrorosos atentados de una nueva Medea,la verdadera filoso-
fía ha visto en ella una virgen bajada del cielo, colocada en medio 
del caos para ordenarle y esclarecerle, levantando su voz para el 
alivio y remedio de grandes males, y para promover incansable, 
la civilización y cultura. Quedan todavía algunas prevenciones 
injustas, son masas de niebla que se arrastran por la falda de los 
montes á la salida del sol; dejamos obrar á la Providencia, que sí 
esta en sus profundos arcanos no tiene decretada la permisión de 
alguna de esas grandes aberraciones que de vez en cuando extra-
vian al espítitu humano, no está lejos el dia, en que todas las cien-
cias doblarán la rodilla ante la Religión, todos le pedirán sus ins-
piraciones y enseñanza, sentándose tranquilas á disfrutar de su 
benéfica sombra. 

Hasta la economía política ha tenido que amenguar un tanto 
el ímpetu que distinguió sus primeros ataques: fogosa y precipi-
tada, como á joven é inexperta, se habia persuadido, que fuera 
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bastante un golpe de su mano, para reducirlo tbdo á polvo; pero 
el encontrar mas solidez y firmeza de lo que ella se figuraba, han 
debido ya hacerla mas cauta y mesurada. Como quiera, siempre 
me parece que ha de ser ella la mas descontentadiza y cavilosa: 
por su misma naturaleza vive en medio de intereses, y bien sa-
bido es que en tal atmósfera no son los elementos mas dominan-
tes, la sinceridad en las palabras, ni la pureza en las miras. \ 
sirva esta indicación para que se eche de ver , que no me es del 
todo desconocido el suelo que estoy pjsando, y que no ignoro 
cual es mi principal adversario, cual es su carácter, y cuales sus 
trazas. 

I . 

3E*UBO un tiempo en que el Cle.'O de casi todas las comarca* 
de Europa poseía bienes cuantiosos; esto es una verdad; así lo 
indican restos considerables, y así lo atestiguan grandes y nu-
merosos monumentos; porque conviene notar que los bienes de 
la Iglesia andan siempre enlazados, 110 solo con la construcción, 
conservación y adorno de esos suntuosos templos, donde desple-
gara la religiosidad toda su magnificencia, y el arte sus maravi-
llas; sino también con el nacimiento, desarrollo y prosperidad de 
toda clase de establecimientos de utilidad y beneficencia: ya pa-
r í la instrucción de 1a juventud, ya para el enfrenamiento y co-
rrección del vicio, ya para ei alivio y consuelo de la humanidad 
desgraciada, ofreciendo amparo al huérfano, pan al ambriento, 
apoyo al desvalido, posada al peregrino, remedio al enfermo y 
honroso asilo al pudor en riesgo. 

Asentado ya el hecho de la antigua riqueza del Clero, y sin 
tratar.de detenerme en examinar el grado de exageración, que po-
dría caber en ponderarla, observaré que mientras esta riqueza ha-
ya sido adquirida con moligos justos, y por medios legítimos, na-
da pueden echarle en cara la justicia y las leyes: si la adquisición 
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hubiere sido sugerida por el instinto mas natural é indeleble, y 
hasta la acumulación misma nada presentáre de violento, antes 
hubiese sido un espontáneo y necesario resultado de las circuns-
tancias en que á la sazón se encontraba la sociedad, nada tendrá 
que decir en contra una filosofía, que no se complazca en decla-
mar vanamente contra la realidad y la fuerza de las cosas; que 
sea, como suele decirse; positiva: y sobre todo, si la adquisición, 
la acumulación misma, atendieado á los tiempos en que princi-
palmente se hizo, y aun á largo espacio despues, hubiere sido muy 
provechosa á los pueblos, contribuyendo poderosamente á mejo-
rar su condicion, librándolos de pesada esclavitud, y promovien-
do en todos sentidos la civilización y cultura, la humanidad nada 
tendría de que lamentarse; antes sí, hallaría un motivo muy po-
deroso para inspirarle el mas vivo agradecimiento. 

;Por que motivo procuró el Clero adquirir bienes? Una clase, 
una corporacion, lo propio que un individuo, necesita medios de 
subsistencia; el instinto de su propia conservación los estimula á 
procurárselos, y todas las sugestiones del buen sentido, y todas 
las consideraciones de la razón vienen á confirmar este instinto, 
elevándole á la esfera de un derecho, y de un derecho incontes-
table: exigir lo contrario es forzar la naturaleza, es exigir un im-
posible. Infiérase de aquí cuan justo, cuan natural y necesario 
fué, el que las leyes civiles protegieran este derecho, puesto que 
una vez éstablecida en la sociedad una corporacion, ó clase cual-
quiera, es menester que la ley consienta en favor de ella los me-
dios indispensables de subsistencia; ya que hacer lo contrario 
seria una contradicción monstruosa, ó mas bien una verdadera 
proscripción. 

Durante las angustiosas aflicciones que sufrió la Iglesia en los 
tres primeros siglos, bien se deja entender que no le había de ser 
fácil adquirir bienes raices: contábase á la sazón entre las socie-
dades ilegítimas, ó por hablar conforme al Derecho Romano, en-
tre los colegios ilícitos, á los que no era permitido adquirir nada, 
ni por donacion, ni por herencia, ni por legado: demás que esta 
disposición de la ley debia tener mas vigor con respecto á los cris-
tianos, amontanados con tanta frecuencia en los calabozos para 
servir luego de espectáculo á un populacho feroz, que se com-
placía en vellos padecer en los potros y demás tormentos, el mi-
rar cual los despedazaban las fieras , ó como tronchaba sus ca-
bezas el hacha del verdugo. 
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Tal es sin embargo la fuerza de las cosas, que despues de pro-
mediar el siglo tercero, ya la Iglesia adquirió una porcion algo 
considerable de predios, aprovechando seguramente la oportuni-
dad que debió de ofrecerse, ó por el enflaquecimiento de las le-
yes, á causa de andar á la sazón muy revuelto de Imperio, ó por-
que en este punto, en los trechos en que se amainaba la borras-
ca se relajasen ellas de suyo: que así sucede siempre que el le-
gislador se empeña en oponerse-á la razón y justicia, y en luchar 
temerario con creencias muy arraigadas y extendidas; las necesi-
dades que tienen en estas su origen se han de satisfacer; la'vio-
lencia produce un efecto momentáneo, pero la violencia no puede 
ser duradera: las necesidades vuelven á alzar la voz, y tarde ó 
temprano, la ley imprudente, ó se elude, ó se quebranta. No 
siempre han tenido presente esta verdad los gobiernos, pero en 
tal caso tampoco han logrado otra cosa que labrar su descrédi-
to, y preparar su ruina. Guando las ideas y costumbres de un 
pais encierran algún hecho de alta importancia, es necesario que 
las leyes le conozcan y respeten. ¿Qué importa que la ley !o 
niegue, si el hecho existe? ;qué adelanta el legislador poniéndo-
se en lucha con un principio muy robusto? el orgullo ciega al 
hombre, dándole á entender que es fuerte lo bastante para destruir 
á su adversario; pero el hombre es muy débil, y si como acos-
tumbra , echa mano en su apuro de armas vedadas, haciendo ser-
vir pa ra la sin razón y violencia lo que debiera ser un instrumen-
to de la razón y justicia, tampoco alcanza-otro resultado que 
desacreditar completamente las mismas instituciones, que había 
llamado en su apoyo. 

Dada por Constantino la paz á la Iglesia,-y contada por con-
siguiente entre los colegios legítimos, asegurósele desde luego por 
las leyes civiles el derecho de adquirir, aumentándose en seguida 
considerablemente sus bienes, ora por donaciones, ora por heren-
cias y legados. Los adversarios de las actuales rentas de la Igle. 
sia suélense mostrar muy apasionados por la disciplina y costum-
bres antiguas: y no escasean los encomios á la santidad de vida, 
a! celo puro y desinteresado que caracterizaba á los prelados de 
aquellos tiempos; y ya que no sea dable achacar á codicia, ni á 
miras ambiciosas la adquisición de fincas por parle de obispos 
tan santos y desprendidos, forzoso será, cuando menos por no 
caer en chocante inconcecuencia, el reconocer que debe ser muy 
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útil, muy natural y necesario el que la Iglesia po¿ea bienes rai-
ces; y que cuando esta materia pasó por un crisol tal, como era 
la conciencia de aquellos hombres de lauta sabiduría y virtud, 
bien cierto será también que la posesion de fincas por parte de la 
Iglesia, nada envuelve de contrario al espíritu del Evangelio. 

Crece de punto el valor de estas consideraciones si se repara, 
que los obispos llevaban tan adelante en esta materia la severidad 
en las máximas, y el desprendimiento en la conducta, que cedían 
generosamente del derecho que les concedieran las leyes civiles, 
en mediando en la adquisición alguna circunstancia, que lastima-
se en lo mas mímimo, no diré la justicia, ni equidad, pero ni aun 
la delicadeza: sabido es'lo que á este propósito decía San Agus-
tín con su gracia y agudeza acostumbrada: jure fori, non jure poli. 

ÜÉXDABA extendiéndose mas y mas cada día la Religión cris-
tiana, y la Iglesia iba adquiriendo nuevos predios, conforme lo 
exigía el mayor número de ministros, el ensanche y multiplica-
ción de las atenciones y necesidades, y según lo proporcionaba 
la religiosidad, y gratitud de los pueblos. Este era el curso regu-
lar de cosas, y así hubieran continuado, si á la sazón no toc í ra 
la sociedad en una gran crisis, comienzo de grandes desastres, 
y data de un cambio total en las relaciones domésticas y sociales, 
no menos que en las formas civiles y políticas. 

Al llegar aquí colócase la materia de los bienes de la Iglesia 
en un terreno enteramente nuevo, pero que ofrece el mas a&ncho 
campo á consideraciones del mayor ínteres, bajo todos aspectos. 

Sigue un orden de cosas, que no había tenido semejante; para 
comprenderle bien, es necesario colocarse á la vista del mismo 
origen, porque del contrarío, confundidas las épocas y costum-
bres, todo se altera y desfigura, y Iéjos de entrar en un análisis 
científico, se pierde vanamente el tiempo en frivolos lamentos, en 



declamaciones vacias. Quien estudie la historia de la Iglesia, 
quien desee formar acertado juicio sobre sus riquezas y poder en 
las varias épocas, necesita no perder nunca de vista las circuns-
tancias de los lugares y tiempos; porque es una grande injusticia 
el juzgar á los hombre fuera de su puesto; y aun en buena filo-
sofía es tan poco razonable, como si alguno que debiera calificar 
el mérito de las piezas de una jnáqu ina , se empeñara en hacerlo 
d i s l o c á n d o l a s primero, y sin atender á las relaciones que entre 
sí tienen, ni al lugar que ocupan, ni al juego á que se destinan. 

E l Imperio Romano llevaba ya en su seno el germen de muer-
te; pero acometido de repente por la avenida de bárbaros salidos 
de las selvas del norte, y forzado á combatir, sintió revelarse to-
da su debilidad, y desenvolverse rápidamente todas las causas de 
disolución, que iban carcomiendo, tiempo habia, su desfallecida 
existencia. L a Europa presentó entonces el mas negro y espan-
toso cuadro, que ofrecer puedan los fastos de las calamidades 
humanas: no era una sociedad en desorden, no un conjunto de 
naciones en guerra ó en revolución, no una arena en donde lidia-
sen unas leyes con otras leyes, unas instituciones con otras insti-
tuciones; era una confusa mezcla de barbarie y civilización, de 
grosería y de cultura, de rudeza y de saber, de afeminación y de 
ferocidad; eran unos pueblos precipitados sobre otros pueblos, 
peleando, chocándose, rechazándose como las oleadas en la tor-
menta; era un lago de sangre, un monton de despojos, de cenizas, 
de ruinas, un cáos. Estremecimiento causa solo el pensar en lo 
que hubiera sido déla sociedad europea, si la Providencia que en 
su indignación habia querido afligirla con tamaña catástrofe, no 
hubiera cuidado oportunamente del remedio, difundiendo y arrai-
gando de antemano la Religión cristiana, que al paso que fuera 
un alivio y consuelo en los males presentes, mostrara en lejano 
porvenir una aurora de esperanza. 

Todo el saber humano habia desaparecido, y la Religión cris-
tiana tenia en sus libros y tradiciones el precioso depósito de la 
mas profunda sabiduría: la historia se hundia en el olvido, la 
barbarie combinada con la diversidad de ideas, lenguas, usos y 
costumbres, abria un abismo que habia de separar á los pueblos 
venideros de los pueblos antiguos, y la Religión poseia un Libro, 
y un Libro que no podia soltar de sus manos, y en él se encerra-
ba en breves aginas la historia del mundo: la rudeza mas grose-
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ra y feroz levantaban á la civilización y cultura una valla insal-
vable, y la Religión con la continua y pública lectura y explica-
ción de los Libros Santos desplegaba ante los ojos de un pueblo 
asombrado, aquellos magníficos cuadros, donde resplandece en 
toda su riqueza y ostentación la pompa de las' costumbres orien-
tales: y mientras la crueldad mas brutal amontonaba por do quie-
ra ruinas y víctimas, ella inspiraba lenta, pero eficazmente, la 
suavidad, la mansedumbre, la nobleza, la dignidad y la ternura 
de sentimientos; ora haciendo resonar los robustos acentos del 
harpa de David, ora los plañidos de la virgen de Sion, ora la for-
midable trompa de los profetas, tronando en nombre del Omni-
potente, y amenazando con terrible venganza al cruel, al opresor, 
al injusto. 

Las ideas de Dios, del hombre, y de la sociedad, hallábanse 
oscurecidas, adulteradas; y ella las presentaba puras, grandes, 
luminosas: ya no era Dios una pasión divinizada, un emblema de 
la fecundidad de la tierra, el exagerado retrato de un conquista-
dor, ó de algún inventor ingenioso y benéfico; era un Ser eterno, 
infinito, cuya palabra crió el mundo, cuya sabiduría le gobierna, 
y cuya voluntad le conserva: el hombre tan despreciado, envile-
cido, atropellado por otro hombre, y considerado hasta entonces 
como una mercancía vil, era á los ojos de la Religión una cria-
tura de tanta dignidad, que sobre ella estaban fijas las miradas 
de todo el cielo; como á objeto que era de inefables designios, de 
incomparable dignación del Altísimo: y la sociedad que antes era 
un monopolio cruel, una ensangrentada arena donde unas mana-
das de esclavos degollaban á otros esclavos, era explicada por el 
Cristianismo como una reunión trabada con fuertes y suavísimos 
lazos, que arrancaban del mismo cielo, regida por la justicia, en-
dulzada por el amor, y encaminada al bienestar, y á la felicidad 
de todos los hombres. 

Para que nada faltase, no se limitaba la Religión á la mera en-
señanza; sino que mostraba en la Iglesia, un tipo de una sociedad 
admirable, donde podian los hombres ver realizado en la prácti-
ca lo que habían aprendido con la doctrina; y cuenta, que la ex-
posición de este bello tipo, á la vista de los pueblos, debia serles 
altamente provechosa; porque la historia de acuerdo con la expe-
riencia áe cada dia, nos atestiguan, que así como los escándalos 
nunca pasan sin acarrear daño, así los grandes y saludables ejem-



píos 110 pasan tampoco sin dejar provecho. Un poder fuerte sin 
despotismo, y suave sin debilidad; una administración rígida, vi-
gilante y severa, pero sin opresion, sin violencias, sin vejaciones 
de ninguna clase; leyes recomendables por la madurez que acom-
pañaba la deliberación, sazonadas en todas sus partes con la pru-
dencia y cordura, preñadas de sabiduría y previsión, y acomoda-
das á la variedad de tiempos y paises; leyes templadas con razo-
nable indulgencia en consideración á la debilidad del hombre, 
pero dotadas de la necesaria firmeza para poner dique á las pa-
siones y caprichos, armadas de saludable rigor para hacerse res-
petables, pertrechadas de escudos que impidiesen la infracción, 
y rodeadas de atalayas que zelasen su observancia; hé aquí el tipo 
ofrecido por la Iglesia; ahí está la historia, leed, y vereis que no 
exagero. 

Asentados estos h*echos, tan incontestables como luminosos , 
échase de ver que todas las semillas de civilización y cultura, 
todas las esperanzas de los pueblos se hallaban en manos de la 
Iglesia; siendo notable que todas las preciosidades que habia ela-
vorado el transcurso de muchos siglos, y que pudieron salvarse 
del primer ímpetu de la furiosa avenida, todas se habian refugia-
do á la sombra de la Religión, todas se amparaban en el ásilo de 
la Iglesia. Es ciertamente tan curioso y digno de observación, 
como poco reparado, el singular é inestimable beneficio, que á la 
sazón proporcionaban á las letras, á las artes, y sobre todo á la 
humanidad, aun aquellos dogmas que, al parecer de muchos, de-
bian de ser menos conducentes á este propósito: el culto de los 
santos, la veneración debida á sus sagrados restos, la inviolabili-
dad de los templos del Señor, todo se combinaba admirablemen-
te paia detener el hacha levantada ya , para derribar y her i r ; y 
mientras nadie osaba oponerse á aquellos hombres feroces, ávi-
dos de arrasar monumentos, y de tronchar cabezas, presentában-
se á ellos con santa y generosa osadía, los Papas, los Obispos, los 
Cenobitas , mostrábanles los sagrados títulos de la misión reci-
bida del cielo; y al paso que reclamaban con energía la conser-
vación y el respeto en pro de cuanto llevaba el sello divino , a¡ 
mismo tiempo, la vida del hombre, la honra de la esposa, el pu-
dor de la virgen, y salvaban de total ruina los restos de la anti-
gua civilización y cultura. 

En la actualidad, cuantos se precian de inteligentes en la filo-

sofía de la historia están ya acordes , en rechazar como calum-
niosa y absurda la tacha de antisocial, con que algunos decla-
madores y sofistas del pasado siglo se habian empeñado en afear 
á la Religion cristiana; siendo ya cosa asentada como cierta, que 
si la Europa alcanzó á salir del cáos, y si ha podido ver con 
asombro, cual brotaban de en medio de tan espantosa confusion 
tantas naciones, tan grandes, tan ricas, tan florecientes y lozanas, 
todo lo debe á la Religion cristiana. Ahora, el odiarla por sis-
tema, el perseguirla con encarnizamiento, el frenesí de borrar su 
sello, y derribar todos sus monumentos, es no solo una injust i -
cia, y un crimen, y barbarie; sino también un verdadero anacro-
nismo; y desgraciadamente nosotros acabamos de presenciarle. 

Ya que esta Religion divina era el elemento poderoso y bené-
fico que habia de rejuvenecer, ó mas bien reengendrar á la so-
ciedad y como quiera que no es la Religion una teoría científica 
encerrada en los límites de una escuela ceñida á ilustrar propa-
gando las doctrinas por medio de la enseñanza, sino que está rea-
lizada y hecha sensible en la sociedad llamada Iglesia, la que tie-
ne un cuerpo de ministros para ejercer sus funciones, y llenar 
sus miras, infiero yo de aquí, que el influjo, el ascendiente de es-
tos ministros sobre el ánimo de los pueblos fué un hecho, no so-
lamente muy saludable y provechoso a la sociedad, sino también 
muy natural, muy necesario, enteramente inevitable: el saber, la 
virtud, la enseñanza y el consejo, e* un conjunto tan precioso, 
que quien le reúna puede estar seguro de inspirar respeto y ve-
neración, y de alcanzar influjo y deferencia; y el consuelo en las 
aflicciones, y el alivio y remedio en ios grandes males, son bene-
ficios sobrado dulces al corazon humano, para que dejen de gran-
gear á quien los dispensa, el amor y la gratitud de los favoreci-
dos. Así ha sido siempre, y así será, en no trastrocándose mons-
truosamente la naturaleza de las cosas. 

Colocado el obvervador en esie elevado punto de vista, ve de?, 
plegarse ante sus ojos un espacioso terreno, donde descubre cla-
ra y distintamente un sin número de abundantes manantiales de 
que debieron brotar á porfía las preeminencias, los privilegios, los 
honores, la consideración, el influjo en todos sentidos, de que se 
halló colmado el Clero; y entonces se pregunta así mismo ¿ qué 
quieren decir esas violentas invectivas contra los abundantes bie. 
nes con que se quedó enriquecido? Dadas tales circunstancias, 
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¿ podia acaso suceder lo contrario? ¿ nó hubiera sido una mons-
truosa anomalía? ¿ Qué filosofía es esta tan maligna, que á true-
que de poder derramar su bilis contra una clase respetable, echa 
por cualquier atajo, aunque sea forcejando contra el curso natu-
ral de los hechos? 

Gracioso ademas es ve r , cual se presenta como resultado de 
una conspiración vasta y profunda, lo que no es mas que el pro. 
ducto necesario de una combinación de circunstancias , en cuyo 
centro aparece el Clero con tantos títulos de honra, de prez y de 
gratitud: risa mueve á todo hombre experto y entendido, el oir 
esos afectados plañidos de que saliera jamas la Iglesia de aquella 
primitiva pobreza que formaba su mas bello ornamento, y su mas 
seguro preservativo contra la ambición y la codicia; de que olvi-
dara aquel entero desprendimiento de toios los negocios tempo-
rales en que viviera en los primeros siglos; indignación causa el 
notar cual se escarba con afan entre los escombros de los tiem-
pos, por encontrar algún hecho reprensible sí, pero que aislado, 
sin influencia, ni resultados, y sobre todo reprendido y a , repro-
bado, reprimido con mano fuerte por la misma Iglesia, nada sig-
nifica en el curso general de los sucesos. Apenas sabe uno como 
apellidar esta clase de crítica y de filosofía; á buen seguro que los 
conocimientos, que pretendan condecorarse con el nombre de 
ciencia, y de filosofía de la historia, han de ser algo de mas puro, 
mas noble, mas elevado, mas grande. 

E l Clero adquirió grandes riquezas; es verdad: pero ; qué re-
sulta de aquí contra el Clero? La influencia é intervención en to-
do género de negocios, la inteligencia en todas materias, la direc-
ción en todos los ramos, la gratitud de las familias y de los pue-
blos las proporcionan siempre, y en abundancia: y el Clero tuvo 
por espacio de muchos siglos esa influencia é intervención en to-
dos los negocios, esa inteligencia en todas las materias, esa direc-
ción en todos los ramos, en tal punto que dejaba muy atras á to-
das las demás clases: y cuando nadie pensaba en aliviar y con-
solar los infortunios de las familias y de los pueblos, él á fuerza 
de inestimables beneficios se grangeaba por todas partes la gra-
titud y el amor. ¿ Es esto lo que dice la historia? sí ó no: si no 
es así, desmentidme; y si es así declamad cuanto os pluguiere 
contraías grandes adquisiciones del Clero; pero yo os responderé 
tranquilamente que borréis, si os es posible, las páginas de la his-

toria, que trastroquéis el orden natural de las cosa«; y si esto no 
es posible, os añadiré, que 110 es de verdaderos filósofos el des-
hacerse en invectivas contra una clase, por la culpa, por el hor-
roroso crimen de haberse verificado con respeto á ella las eter-
nas leyes de la sociedad y de la naturaleza. 

Siempre que se hallan encarados el vicio y la virtud, la igno-
rancia y el saber, la barbarie y la civilización, la grosería y la 
cultuia, el desorden y el orden, el acaso y la previsión; prevale-
cen la virtud, el saber, la civilización, la cultura, el orden, la pre-
visión: un trastorno, una violencia, un conjunto estraordinario de 
circunstancias pueden presentar anomalías pasageras; pero dejad 
obrar el tiempo, y vereis como al restablecerse la calma, en re-
cobrando las cosas su nivel, las clases que se aventajan á las otras 
en calidades estimables, se encontrarán mas ó menos tarde, con 
las riquezas, los honores y el mando en sus manos. 

Tan natural es semejante curso de cosas, que á cada paso nos 
ofrece en confirmación la historia palpables ejemplos; y cabal-
mente los mismos tiempos en cuyo exámen nos estamos ocupan-
do, nos presentan uno tan á propósito, que parece como cortado 
adrede para ser ajustado aquí, con toda oportunidad. Sabido es 
que hubo una época, en que el Clero secular, como á mas ex-
puesto por su posicion y circunstancias que el Clero regular, á 
la influencia del siglo en que vive, no alcanzó á preservarse de1 

todo, de la ignorancia y corrupción que tanto dominaban en 
aquellos calamitosos tiempos; viéndose muy sobrepujado en sa-
ber y en virtud por los monges y los clérigos regulares, ó canó-
nigos : y ¡ cosa notable! las riquezas tomaron también la nueva 
dirección reclamada por la mudanza; los monasterios y los co-
legios de clérigos regulares se encontraron en la abundancia, 
mientras el clero secular se halló en la escasez y penuria. 

Esta afluencia de los honores, poder y riquezas hácia las ma-
nos de las clases mas distinguidas por su mériro, tiene tan natu-
ral origen en la misma naturaleza del hombre y de la sociedad, 
que á mi entender, podría en esta materia asentarse una regla 
general que sirviera de luz en las ciencias políticas y que em-
pleada con tino y mesura, podria servir provechosamente para 
aventurar conjeturas y pronósticos, con algunas probabilidades 
de acierto. Siempre que en una sociedad exista una clase muy 
numerosa, benemérita y acreedora por lo mismo á consideración 
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y bien estar,' á honores y á riquezas, y se la vea desatendida y 
postergada, impidiéndole las leyes, las instituciones, ú otra cau-
sa cualquiera, el levantarse hasta el puesto que le corresponde, 
el sosiego de la sociedad está en peligro: no importa que por de-
pronto no se note ningún síntoma de agitación: las revueltas, tal 
vez la revolución, no están lejos; la sociedad ha perdido su ni-
vel; si una mano cuerda y previsora no se 1o vuelve á tiempo, 
élla lo buscará por si misma, entonces serán necesarios los bay-
venes y oleadas. 

S i las riquezas del Clero adquiridas por medios tan natura-
les y legítimos, como se acaba de ver, no hubieran proporciona-
do beneficios á la sociedad, antes la hubiesen dañado, entonces 
habria razonable motivo par?i hablar contra ellos; no, señalándo-
les diferente origen del que han tenido en la realidad; no ta-
chándolas de injustas; sino presentándolas como uno de aquellos 
males, que en las cosas humanas no siempre van separados de 
la naturalidad en el curso de los sucesos, y hasta de la legalidad. 
Acaece no pocas veces, que una combinación fatal de circunstan-
cias trae consigo una serie de sucesos, que por estar muy natural-
mente encadenados, no dejan de ser funestos; y aun las mismas 
leyes, ó porque entrañen alguna porcion de injusticia, ¿.porque 
estén dictadas con poca previsión, ó porque cambiadas las cir-
cunstancias, no se acomoden, cual deben, á otras necesidades ofre-
cidas por la innovadora mano del tiempo, no dejan á veces de 
acarrear gravísimos males; tanto mayores, y tanto mas sensibles 
y chocantes, por proceder del mismo instrumento destinado á la-
brar la felicidad pública: resultando de aquí, que una cosa puede 
tal vez ser muy natural, y ademas muy conforme á las leyes, sin 
ser por esto provechosa; antes acarreando inconvenientes, y aun 
males de considerable cuantía. 

Si con respecto á las riquezas del Clero se hubieran verificado 
tan funestas coincidencias, escucharía de buena gana al filósofo, 
que examinando cou imparcialidad la materia me dijese; " l a s ri-
quezas del Clero nacieron de causas muy naturales, se adquirie-
ron por medios legítimos, contribuyendo á aumentarlas el gran 
bien que el clero hacia á la sociedad; pero de las mismas riquezas 
no reportó la sociedad beneficio; ellas fueron un verdadero mal ." 
Pero ¿es esto así? ¿es esto lo que enseña la historia? No será de 
mas detenerse algún tanto en desentrañar esta cuestión; porque si 
bien se observa, lo que se ha reconocido como saludable parji 
aquellos tiempos, es la influencia religiosa y moral del Clero; pe-
ro la que se deriba de la riqueza es mirada con aversión, ó al me-
nos con desvío: y es regular que á algunos lectores se Jes hará 
recio de creer que haya podido acarrear ningún provecho. 

Toda vez que llevamos ya asentado, que el Clero, corno á mi-
nistro de la Religioiucristiana, era con respecto á los pueblos lo 
que un padre respecto de un bijo, lo que un preceptor con relación 
á su alumno; menester será confesar también que todo cuanto po-
nía en sus manos los medios oportunos y suaves para que fueran 
escuchadas sus lecciones y consejos, respetada su autoridad, é 
imitados sus ejemplos, acarreaba á la sociedad un beneficio ines-
timable. Y pregunto yo ahora ¿las riquezas hasta en su abun-
dancia, no eran á «ste fin, un medio muy á propósito, muy con-
ducente, muy eficaz? 

Si una clase ha de ejercer un influjo fuerte y duradero, ante 
todo es necesario que adquiera estabilidad é independencia. Sin 
estabilidad no alcanzará jamás consistencia y firmeza; sus rela-
ciones serán escasas y débiles, sus miras muy limitadas, sus fun-
ciones circunscritas a espacio breve, y estas sin calor, sin energía, 
sin resultados: poco segura de su propia existencia, no podrá 
obrar sobre un sistema, ni desenvolver un plan, ni extender su vis-
ta al porvenir; planta exótica, que careciendo de arraigo no ten-
drá nunca robustez y el menor contratiempo será bastante para 
echarla por el suelo. Sin independencia, no podrá nunca una 
•piase presentarse con aquel decoro, y noble dignidad, que inspi-
rando, comedimiento y respeto, .enfrenan la,osadía, quebrantan .el 
Ímpetu del orgullo, pbjandan la terquedad, y allanan el camino 
á la docilidad y á la deferencia. JY¿,la estabilidad, ni la jfidppga* 
dencia se,obtienen sin propiedad. 



En tiempos regulares, cuando encaminada la sociedad por un 
carril determinado bastan aquellos influjos suaves que semejan al 
impulso necesario para mantener el movimiento, podria ser bas-
tante la propiedad que asegurase estabilidad é independencia; pe-
ro si así no fuere, si fuere menester variar enteramente el rumbo 
de la sociedad, ora empujándola con fuerza hácia diferente direc-
ción, ora poniéndose de frente á su perniciosa carrera, entonces 
no bastaría la sola propiedad; se necesitaría propiedad abundante, 
porque no fueran suficientes la estabilidad é independencia, sino 
que seria necesario ademas mucha robustez, un gran caudal de 
fuerza. 

Es to , y nada menos que esto, tuvo que ejecutar la Religión 
cristiana, por consiguiente la Iglesia, por consiguiente sus minis-
tros. Amansar y suavizar costumbres feroces, enfrenar, sojuzgar 
un orgullo terrible por su brutalidad, encrudecido con el combate, 
y engreído con la victoria, desarraigar y estirpar ideas supersti-
ciosas y groseras, pulir hábitos rudos, desterrar usos inveterados, 
poner diques á la violencia y excesos del poder, contener la bár-
bara furia de los pueblos, alumbrar, organizar, crear, bajo todos 
aspectos, por todas partes, en todos sentidos, en todos ramos; y 
esto, no pudiendo aprovecharse en casi nada de las ideas y cos-
tumbres de los vencedores, sin que al menos no le fuera preciso 
enmendar, enderezar, refundir; pudiendo servirle en poco los res-
tos y recuerdos de la civilización antigua, flaca como á caduca, 
peligrosa como á gangrenada, y ademas hecha pedazos y aniqui-
lada por el recio ataque que acababa de sufrir ; y sobre todo im-
portuna é inaplicable, como á cimentada sodre otros principios, 
regulada sobre distinta norma, encaminada á otros fines, é ideada 
para pueblos muy diferentes en carácter, ideas, costumbres, hábi-
tos y demás circunstancias: he aquí la colosal empresa que acome-
tió la Iglesia; he aquí lo que llevó á cabo con sabiduría, con vigor, 
con energía admirable; y he aquí como acarreó un inmenso be-
neficio con la misma abundancia de sus riquezas; pues que con 
ella no solo disfrutó estabilidad é independencia, sino que pudo 
adquirir toda aquella fuerza inmensa que necesitaba para ejercer 
una acción tan fuerte, tan viva, tan duradera; pues que con esta 
abundancia quedó erigida, constituida en un verdadero y robusto 
poder social y político, tal como le era necesario para llenar el 
grande objeto, que sobre la sociedad se habia propuesto. 

A un observador profundo, á uno de esos observadores que co-
nocen que una civilización no se improvisa con un discurso ora-
torio, y que ei asentar la sociedad sobre sólida basa,y el darle lue-
go la debida organización, éxige harto mas tiempo y trabajo que la 
redacción de un escrito, ha de serle muy grato el estudiar, como 
se elaboraban trabajosamente las sociedades modernas en medio 
de tiempos de tantas tinieblas, azares y trastornos. Asistiendo á 
esta grande operacion social, no con aquella impaciencia de quien 
aguarda la conclusión de una manufactura, sino como quien pre-
sencia una de las grandes funciones de la naturaleza, la cual para 
la producción de sus mayores obras, echa siempre mano de una 
sabia combinación de causas, sazonada con porcíon considerable 
de tiempo, descúbrense cual juegan un sin número de influencias 
para preparar á la sociedad europea dias de mas orden y regula-
ridad, preludio de otros de mas brillo, grandeza y ventura; y es 
notable que las riquezas del Clero, hasta en su misma abundancia, 
figuran como uno de los elementos mas suaves y lentos, y al pro-
pio tiempo mas poderosos y eficaces. 

Entre pueblos errantes y feroces, que acabando de salir de sus 
enmarañadas selvas, llevaban al través de inmensas distancias sus 
tiendas y familias, que se precipitaban como un tórrenle sobre los 
paises que mas les agradaba, arrojando de allí á los antiguos mo-
radores; cuando 110 los reducían á la esclavitud, ó no los sacrifi-
caban á su crueldad; poco significado podian tener las palabras 
de razón, de derecho, ni justicia; y acostumbrados á adquirir por 
la fuerza, á poseer por violenta ocupacion, y á conservar por me-
dio del combate, la propiedad habia de ser para ellos un nombre 
vano, porque mal se formará de ella una idea, quien no conozca 
otros títulos que la conquista, otra ley que la guerra, otro derecho 
que la punta de la lanza, ni otra garantía que el exterminio. Para 
combatir disposiciones tan funestas, hacer que les sucedieran otras 
mas racionales, y preparar, por decirlo así, el terreno á recibir la 
semilla de la organización y adelanto social, era dei todo nece-
sario el que se procurase esparcir por todas partes una idea impor-
tante, capital, como que entra necesariamente en la misma idea 
de las sociedades: hablo de la propiedad. 

Bien se echará de ver que en la época á que nos referimos, de-
bían de surtir escaso efecto la enseñanza y las amonestaciones, si 
no anduviesen acompañadas de medios que contribuyeran a ha-



cer palpar la verdad é importancia de las doctrinas, y lo saluda-
ble de los consejos; de medios, que realizando á los ojos de los 
bárbaros un orden de cosas para ellos nuevo, los aficionasen in-
sensiblemente á tautear otro método de vida, en que alcanzaran 
mas tranquilidad, y mas dicha. 

El primer paso, que en este camino debia darse, era comunicar 
á los pueblos conquistadores la inclinación á la vida agrícola, pues 
que alcanzado este objeto, se tenia ya lo que es de todo punto in-
dispensable para que un pueblo numeroso pueda asegurarse me-
dios de subsistencia, y que ademas es muy á propósito para ex-
tirpar la barbarie, y allanar la carrera de la civilización. 

Una vez tomada por un pueblo la afición á la agricultura, co-
brando apego al pais que le proporciona alimento y regalo, pierde 
en consecuencia el gusto de la vida errante, de guerra continua, de 
correrías y pillage; témplase poco á poco la primitiva fiereza, su-
cediéndole costumbres mas suaves y pacíficas; siéntense las ven-
tajas de una vida quieta y sosegada, y la necesidad de estrechar 
los vínculos con los demás, al menos para la común-defensa; na-
ce entonces el amor y respeto á la propiedad y esto sugiere natu-
ralmente la idea de un poder protector que vele por reprimir á 
los díscolos del pais, y repeler las violencias de los estraños; é 
influyendo al mismo tenor de esa clase de vida al desenvolver sen-
timientos dulces, mejórause las relaciones de familia, créanse las 
de paisanage, estiéndense las de parentesco, y afirmándose, en-
sanchándose, y regularizándose, unas y otras, se va urdiendo la 
gran tela formada por el vasto y admirable conjunto de las relacio-
nes sociales. ¿Y como podia mejor lograrle este objeto, que forman-
do entre los mismos bárbaros grades establecimientos agrícolas 
pertenecientes-al dominio de la única clase que iiabia alcanzado 
inspirarles respeto, que habia ganado sobre ellos poderoso ascen-
diente? ¿no era esto esparcir una semilla que con el tiempo no 
podia menos de ser muy fecunda? 

En tratándose de conducir á un pueblo por caminos para él 
inusitados ¿no conviene ante todo ir formando á propósito sus há-
bitos ? y estos hábitos ¿ pueden acaso engendrarse, y crecer de mo-
do mas eficaz y suave, que poniendo de continuo á la vista el 
ejemplo que arrastre, el estímulo que incite, el cebo que brinde? 

Aun hay mas; y sobre este punto llamo muy particularmente 
la ateucion de los lecíures: la Religión cristiana entraña .de tal 

manera el espíritu de amor y de beneficencia, que en todos tiem-
pos y paises ha desplegado en esta un carácter que la ha distin-
guido siempre de todas las otras religiones. Y no es que por otras 
religiones no se haya enseñado también de algún modo la benefi-
cencia, 110 que dentro de nosotros no exista también de ello algu-
na semilla; pero darle aquella energ a y eficacia que alcanza a 
grandes beneficios para la humanidad, esio ha sido reservado á la 
Religión cristiana. 

Hay en nuestro corazon, y esto no puede dudarse, hay en nues-
tro corazon un sentimiento innato, vivo, indeleble, que con im-
pulso vehemente nos lleva á recorrer las desgracias de nuestros 
hermanos; y la Divina Providencia tan admirable y profunda en 
sus designios, como en trazar á las criaturas el sendero por donde 
quiere encaminarlas, ha vinculado con alta sabiduría ese senti-
miento fraternal, con una verdadera pena que brota en nuestro 
pecho á la sola vista del infortunio; pena, que al paso que sirve 
de permanece estímulo para los corazones virtuosos, es también 
un castigo, un recuerdo mordedor para aquellos, que se esíuerzan 
en embotar los dulces sentimientos, que les ha inspirado la natu-
raleza. Pero por mas admirable que sea este sentimiento, por 
mas alto que reconozcamos su origen, saludables y nobles sus fi-
nes, una experiencia dolorosa nos manifiesta con harta frecuen-
cia, que abandonado á sí mismo no tiene fuerzas bastantes pa-
ra crear, engrandecer, ni conservar ninguno de aquellos estable-
cimientos, que exigen mucho desprendimiento, y que reclaman 
una dilatada continuación de esfuerzos, y de penosos cuidados-
Como quiera que esa inclinación, de suyo tan generosa, se alber-
ga en un corazon tan flaco, tan voluble, tan combatido de inex-
plicables contrariedades, no tiene suficiente robustez y energía 
para dominar la altivez del orgullo que no quiere doblegarse á 
ese linage de solicitud, que consigo, no lleva ni lustre, ni gloria; 
no es bastante avisada para precaverse de las insidiosas sugestio-
nes del mezquino Ínteres, ni bastante desprendida para que te re-
suelva á desentenderse de las cabilaciones con que la asedia con-
tinuamente el amor propio. 

Si, y es preciso decirlo, y en alta voz : sin un ejemplo tan 
elocuente como el de un Dios inmolado en una Cruz por la salud 
de! linage humano, sin la robusta sanción de! precepto divino, sin 
la unción encantadora de los consejos del Hijo de Maria, sin el 



estimulo de aliciente tan poderoso como lo e¿ el de una recom-
pensa eterna, sin aquellos misteriosos influjos sobre el alma, que 
iluminan el entendimiento, impulsan y arrastran la voluntad, en-
ternecen el corazon, abaten el orgullo, estimulan en la desidia, 
alientan en el cansancio, despegan del mezquino Ínteres, agradan 
y elevan todas las ideas, purifican, avivan y ensanchan todos lo» 
sentimientos, sojuzgando de un modo tan inefable, como dulce, 
como eficaz al hombre entero; sin todo esto que en la Religión 
de Jesucristo se encuentra, y solo en ella se encuentra, el débil 
hombre contrariado, combatido por muchos, muy astutos y po-
derosos adversarios, vacila, se desalienta, se abate, retrocede pu-
silánime en el mismo camino en que poco antes le empeñara con 
ardimiento un impulso benéfico y generoso; y acaba por abrir su 
corazon al seco y desapiadado egoísmo, para que este monstruo 
encogido y adusto asiente allí su aislado trono, y dirija con inte-
resadas miras todos los pasos y acciones, desordenando todos los 
planes, embarazando la ejecución de los mejores proyectos, y se 
cando en la misma raiz toda planta, que pudiera producir para 
la desgraciada humanidad, algún alivio y consuelo. 

Y he aquí porqué somos deudores á la Religión cristiana de la 
idea, plantéo é incremento de toda clase de establecimientos de 
beneficencia; he aquí porqué se arriman á ella como hijos á la 
madre, para que los nutra con su leche, los vivifique con su calor 
y los favorezca con sus cuidados y ternura. No es de este lugar 
el tejer la historia de estos establecimientos, pero bien puedo di-
rigirme con entera confianza á cuantos se han ocupado en el es-
tudio de ella, y preguntarles ¿si no es verdad que en todas partes, 
y en ¡odas épocas los encuentran enlazados con la Iglesia, colo-
cados á la sombra de la Iglesia, pegados sus edificios á los edifi-
cios de la Iglesia, y si no los hallan siempre vigilados, dirigidos 
por lus prelados de la Igiesia? 

Y al pensar en los grandes beneficios que por este medio se 
proporcionaron á la humanidad desgraciada, al recordar que este 
medio es escogitado y realizado por la Iglesia, y que cuando ella 
empezaba á ejercer con libertad su acción y desenvolver en gran-
de sus planes, se atravesó de por medio el trastorno que sumergió 
en un caos la sociedad; ¿no puede tenerse á gran dicha, que en 
los calamitosos tiempos que siguieron á aquella catástrofe, se reu-
nieron en manos de la Iglesia pingües riquezas, que le suministrara 

medios de hacer el bien en abundancia, enseñando á los pueblos el 
hacerlo de manera que asegurando el provecho, y regularizando 
los beneficios de la caridad sobre bien entendidos sistemas, evita-
se los inconvenientes, y el desperdicio, que consigo Heva no po-
cas veces, la beneficencia ejercida sin plan, y como al acaso ? Al 
recorrer la historia de aquellos tiempos, en que las leyes estaban 
sin fuerza, las costumbres sin freno, las violencias sin dique, los 
corazones sin compasion ni ternura, ¿quién no se ha detenido con 
placer en aquel hermoso hecho que nos consigna la historia, de 
que casi todos los monasterios y casas de canónigos regulares te-
nían anejos hospicios, que ofrecían un asilo al pobre, un albergue 
al peregrino, y hospitales donde el desvalido enfermo encontraba 
consuelo y remedio? -Quién conozca, que para la instrucción y 
educación de los pueblos pueden mas los ejemplos que las pala-
bras, y los hábitos que las leyes ¿ podrá dudar que semejantes es-
tablecimientos, que eran como uua lección continua y elocuente 
de amor y fraternidad, no ejercieran un eficacísimo influjo para 
suavizar las costumbres, hermanar los ánimos, y preparar dias 
apacibles y venturosos? Quien no bendice entonces á la previsora 
y bondadosa Providencia que había dispuesto en beneficio de la 
humanidad, que las riquezas pararan á manos de aquellos hom-
bres, que conservaban luz en su entendimiento, virtudes y ternura 
en su corazon? A no ser así ¿qué pudiera hacer la Iglesia en fa-
vor del pobre y del enfermo? ¿cómo pudiera enlazarse su nombre 
con el de ninguna fundación de establecimiento de beneficencia? 
¡oh! ¡y como careciera de uno de los mas bellos adornos de su 
frente, en no pudiendo honrarse con el título de aliviádora de to-
das las desgracias! 

IV. 

GUANTO hayan contribuido á la formación y organización de 
la Europa moderna las riquezas de la Iglesia, bastante se ha ma-
nifestado en la série de consideraciones que acabo de emitir; pe-



estimulo de aliciente tan poderoso como lo e¿ el de una recom-
pensa eterna, sin aquellos misteriosos influjos sobre el alma, que 
iluminan el entendimiento, impulsan y arrastran la voluntad, en-
ternecen el corazon, abaten el orgullo, estimulan en la desidia, 
alientan en el cansancio, despegan del mezquino Ínteres, agradan 
y elevan todas las ideas, purifican, avivan y ensanchan todos lo» 
sentimientos, sojuzgando de un modo tan inefable, como dulce, 
como eficaz al hombre entero; sin todo esto que en la Religión 
de Jesucristo se encuentra, y solo en ella se encuentra, el débil 
hombre contrariado, combatido por muchos, muy astutos y po-
derosos adversarios, vacila, se desalienta, se abate, retrocede pu-
silánime en el mismo camino en que poco antes le empeñara con 
ardimiento un impulso benéfico y generoso; y acaba por abrir su 
corazon al seco y desapiadado egoísmo, para que este monstruo 
encogido y adusto asiente allí su aislado trono, y dirija con inte-
resadas miras todos los pasos y acciones, desordenando todos los 
planes, embarazando la ejecución de los mejores proyectos, y se 
cando en la misma raiz toda planta, que pudiera producir para 
la desgraciada humanidad, algún alivio y consuelo. 

Y he aquí porqué somos deudores á la Religión cristiana de la 
idea, plantéo é incremento de toda clase de establecimientos de 
beneficencia; he aquí porqué se arriman á ella como hijos á la 
madre, para que los nutra con su leche, los vivifique con su calor 
y los favorezca con sus cuidados y ternura. No es de este lugar 
el tejer la historia de estos establecimientos, pero bien puedo di-
rigirme con entera confianza á cuantos se han ocupado en el es-
tudio de ella, y preguntarles ¿si no es verdad que en todas partes, 
y en ¡odas épocas los encuentran enlazados con la Iglesia, colo-
cados á la sombra de la Iglesia, pegados sus edificios á los edifi-
cios de la Iglesia, y si no los hallan siempre vigilados, dirigidos 
por lus prelados de la Igiesia? 
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empezaba á ejercer con libertad su acción y desenvolver en gran-
de sus planes, se atravesó de por medio el trastorno que sumergió 
en un caos la sociedad; ¿no puede tenerse á gran dicha, que en 
los calamitosos tiempos que siguieron á aquella catástrofe, se reu-
nieron en manos de la Iglesia pingües riquezas, que le suministrara 

medios de hacer el bien en abundancia, enseñando á los pueblos el 
hacerlo de manera que asegurando el provecho, y regularizando 
los beneficios de la caridad sobre bien entendidos sistemas, evita-
se los inconvenientes, y el desperdicio, que consigo Heva no po-
cas veces, la beneficencia ejercida sin plan, y como al acaso ? Al 
recorrer la historia de aquellos tiempos, en que las leyes estaban 
sin fuerza, las costumbres sin freno, las violencias sin dique, los 
corazones sin compasion ni ternura, ¿quién no se ha detenido con 
placer en aquel hermoso hecho que nos consigna la historia, de 
que casi todos los monasterios y casas de canónigos regulares te-
nían anejos hospicios, que ofrecían un asilo al pobre, un albergue 
al peregrino, y hospitales donde el desvalido enfermo encontraba 
consuelo y remedio? ¿Quién conozca, que para la instrucción y 
educación de los pueblos pueden mas los ejemplos que las pala-
bras, y los hábitos que las leyes ¿ podrá dudar que semejantes es-
tablecimientos, que eran como uua lección continua y elocuente 
de amor y fraternidad, no ejercieran un eficacísimo influjo para 
suavizar las costumbres, hermanar los ánimos, y preparar dias 
apacibles y venturosos? Quien no bendice entonces á la previsora 
y bondadosa Providencia que había dispuesto en beneficio de la 
humanidad, que las riquezas pararan á manos de aquellos hom-
bres, que conservaban luz en su entendimiento, virtudes y ternura 
en su corazon? A no ser así ¿qué pudiera hacer la Iglesia en fa-
vor del pobre y del enfermo? ¿cómo pudiera enlazarse su nombre 
con el de ninguna fundación de establecimiento de beneficencia? 
¡oh! ¡y como careciera de uno de los mas bellos adornos de su 
frente, en no pudiendo honrarse con el título de aliviádora de to-
das las desgracias! 
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la Europa moderna las riquezas de la Iglesia, bastante se ha ma-
nifestado en la série de consideraciones que acabo de emitir; pe-



ro está muy lejos de haberse agotado la materia, y penetrado con 
espíritu de observación en aquellos tenebrosos tiempos, prece-
diéndonos la antorcha de la filosofía en manos de la imparcialidad, 
aun podremos recoger otros hechos, que suministrarán abundante 
pábulo á profundas meditaciones, y estas nos conducirán natu-
ralmente á descubrir otros puntos de vista tan nuevos, como vas-
tos é interesantes. 

Entraré en cuestión con toda libertad é independencia, ni será 
parte a embarazarme el que en algún punto de la mayor grave-
dad, haya de encontrarme en abierta oposicion con uno de aque-
llos hombres, que en tales materias, han llegado á ser para mu-
chos un texto de irrecusable autoridad. Respeto el mérito donde 
quiera que le encuentre; y si es grande me admira y arrebata ; 
pero ¡amas he podido avenirme con ese apocamiento que en-
nosotros cunde con nombre de libertad, que proclama sin ce-
sar ilimitada la independencia del pensamiento, y sin embargo 
no se atreve nunca á pensar por sí mismo, y á examinar las co-
sas de cerca, sino que defiriendo en las mas altas materias á la 
palabra de algunos autores, no se toma siquiera la pena de estu-
diarlas. ¡ Cosa notable! Muchos hombres se glorian de pensado-
res libres, solo porque no escuchan la voz de la Religión, y si 
bien se los observa, vese con toda claridad que su espíritu se ar-
rastra servilmente en pos de la huella de otro bombre. A noso-
tros los católicos también nos gusta la libertad de pensar, pero la 
libertad bien entendida, la libertad que no traspasa las grandes 
leyes que Dios ha dictado á los espíri tus; también nos place el 
surcar dilatados mares , el visitar nuevas playas , y sin que nos 
asusten los bramidos de la mar, seguimos atrevidamente nuevos 
rumbos y acometemos grandes viajes; pero sabemos que el piéla-
go es tormentoso, que á veces se cubre de espesas tinieblas, y 
que arrastradas las nubes por precipitadas corrientes, por furio-
sos huracanes , corren peligro de estravío y naufragio : por esto 
no soltamos jamas la brújula de la mano, y esta brújula es nues-
tra fé. Pero prosigamos, y perdone el lector la digresión, refle-
xionando, que cuando el pecho está lleno, rebosa. 

El hecho histórico que voy á analizarnos descubrirá preciosas 
verdades sobre los beneficios proporcionados á la humanidad por 
la misma abundancia de riquezas de la Iglesia, nos dará una idea 
mas clara de la posicion en que ella se encontró, á causa del ca-

rácter y circunstancias de los pueblos que la rodean, y arrojará 
bastante luz sobre la legislación canónica con respecto á los bie-
nes, descubriendo la conveniencia y necesidad de ciertas disposi-
ciones, que á algunos podrían parecerles demasiado terrenas. En 
el estudio del derecho tanto civil como canónico, es una excelen-
te lumbrera la filosofía de la historia. 

Se ha dicho que los Germanos llevaban consigo un vivo senti-
miento de independencia personal, que no se hallaba en ninguna 
otra parte, ni en el Imperio ni en la Iglesia, ni en ninguna de las 
civilizaciones antiguas; sentimiento que depositado en el seno de 
la Europa, é inoculado con las costumbres de los pueblos, había 
ejercido fuerte y saludable influencia en el desarrollo de la civili-
zación. Si pedis que sobre el particular se os suministre algo que 
pueda fijar vuestra idea, ó que cuando menos se os trazen algu-
nos rasgos característicos que os den á conocer ese sentimiento, 
se os advertirá ante todo, que nada ha quedado de las costum-
bres de los bárbaros, que ni un recuerdo de su estado social ha 
sobrevivido á tantos siglos, que nos vemos precisados á adivinar, 
ár interpretar remotísimos monumentos históricos, á suplir con un 
atrevido esfuerzo de imaginación lo macho que nos falta para la 
esplicacion de aquel estado social; y luego se os añadirá que es-
te sentimiento es el placer de la independencia individual, el pla-
cer de lanzarse con su fuerza y su libertad en medio de los lan-
ces y aventuras del mundo, los goces de una actividad sin traba-
jo, la inclinación á una vida errante llena de imprevisión, de de-
sigualdad, de riesgos infinitos; que en esta necesidad imperiosa 
de independencia personal, había algo de .ñas material, mas gro-
sero de lo que nos presentan los cuadros trazados por M. Thicr-
ry; que dominaba en los bárbaros del Norte cierto grado de bru-
talidad, cierta propensión á la embriaguez, cierta apatía; pero 
luego se os dirá con serenidad, que á pesiar de esta confusa mez-
cla de brutalidad y de egoismo- estúpido, se conoce que aquella 
pasión por la independencia individual, es un sentimiento noble 
cuyo poder se deriba totalmente de la parte superior de la natu-
raleza moral del mismo hombre, que es hija del placer de sen-
tirse hombre, del orgullo de comprender toda su dignidad, del 
sentimiento y poder de su libre desembolvimiento en sus facul-
tades. 

A buen seguro que si con tan negras pinceladas se nos pinta 
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el principio fecundo de civilización, difícil se nos hará de creer 
que haya sido- germen de hermosos resultados; y ni las civiliza-
ciones antiguas ni el Imperio, ni ta Iglesia se lo envidiarán á los 
bárbaros Germanos ; y por cierto que todos los hombres que no 
se dejan deslumhrar por palabras, pensarán que todo lo que baya 
contribuido á contrariar el incremento y desarrollo de este ger-
men, de este individualismo, habrá acarreado grandes beneficios 
á la sociedad y al individuo. Para conocer mejor este hecho, se-
rá necesario alumbrarle algún tanto, quitarle con la austeridad 
de la razón el velo poético que le encubre, y aclarando las ¡deas 
y fijando las palabras , andaremos con mas soltura , mas desem-
barazo, sin tanto riesgo de extravíos, tropiezos y caidas. 

Ahora bien : ; qué venia á ser este sentimiento? ¿ era peculiar 
de aquéllos pueblos, era un resultado de las influencias del clima, 
de una situación social? ; era tal vez un sentimiento, que se halle 
en todos lugares y tiempos pero modificado á la sazón por cir-
cunstancias particulares? ¿ Cuál era su fuerza, cuál su tendencia, 
qué encerraba de justo ó de injusto, de noble 6 degradante, de 
provechoso ó nocivo? ¿ qué bienes llevó á la sociedad, qué ma-
les; y estos como se combatieron , por quién y por qué medios? 
con qué resultado? Muchas cuestiones hay encerradas aquí; pe-
10 no traen sin embargo la complicación que pudiera parecer; 
aclarada una idea fundamental, las demás se desembolverán muy 
fácilmente; y simplificada la teor ía , vendrá luego la histoiia en 
su confirmación y apoyo; y ¡quién lo dijera! al examinar todo 
esto nos encontraremos con las riquezas del Clero, y dispensan-
do grandes beneficios ai individuo y á la sociedad. 

Hay en ei fondo del corazon del hombre un sentimiento fuerte, 
vivo, indeleble que le inclina á conservarse, á evitarse males, y á 
procurarse bienestar y dicha. Llámesele amor propio, instituto 
de conservación, deseo de la felicidad , anhelo de perfección , 
egoísmo, individualismo, llámesele como se quiera, el sentimien-
to exis e; aquí dentro !e tenemos, no podemos dudar de él; él nos 
acompaña en todos nuestros pasos , en todas nuestras acciones, 
desde que abrimos los ojos á la luz hasta que descendemos al se-
pulcro. Este sentimiento, si bien se le observa en su origen, na-
turaleza y objeto, no es mas que una gran ley de todos los seres, 
aplicada al hombre; ley que siendo una garantía de la conserva-
ción y perfección de los individuos, contribuye de un modo ad-

mi rabie á la armonía del universo. Bien claro es, que semejan-
te sentimiento nos ha de llevar naturalmente á aborrecer la opre-
sión, y á experimentar un desagrado por cuanto tiende á emba-
razarnos, ó coartarnos el uso de nuestras facultades: la razón es 
obvia; todo esto nos causa un cierto malestar, y á semejante es-
tado se opone nuestra naturaleza: hasta el niño mas tierno sufre 
ya de mala gana "la ligadura que le embarga el libre movimiento, 
se enfada, forceja, llora. 

Ademas, si por una ú otra causa no carece totalmente el indi-
viduo del conocimiento de sí mismo, si por poco que sea, han 
podido desarrollarse algún tanto sus facultades intelectuales; bro-
tará en el fondo de su alma otro sentimiento, que nada tiene de 
común con el instinto de conservación que impele á todos los sé-
res; otro sentimiento que pertenece esclusivamente á la inteligen-
cia; hablo del sentimiento de dignidad; del aprecio, de la estima-
ción de sí mismos, de ese fuego que brota en el corazon en nues-
tra mas tierna infancia, y que nutrido, extendido y avivado con 
el pábulo que va suministrando el tiempo, es capaz de aquella 
fuerza prodigiosa, de aquella expansión que tan inquietos, tan 
activos, tan agitados nos trae en todos los periodos de nuestra 
vida. La sujeción de un hombre á otro hombre envuelve algo 
que hiere este sentimiento de dignidad ; porque aun suponiendo 
esta sujeción conciliada con toda la libertad y suavidad posible, 
con todos los respetos á la persona sujeta, revela al menos á es-
ta alguna flaqueza ó necesidad, que la obliga á dejarse cercenar 
algún tanto del libre uso de sus facultades: y hé aquí otro orí-
gen del sentimiento de independencia personal. 

Infiérese de lo que acabo de exponer, que el hombre lleva siem-
pre consigo un amor á la independencia, que este sentimiento es 
común á todos tiempos y paises, y que no puede ser de otra ma-
nera, pues que hemos encontrado su raiz en dos sentimientos tan 
naturales al hombre, como son el deseo de bienestar, y el senti-
miento de su dignidad. 

Es .evidente que en la infelicidad de situaciones físicay moral-
mente diversas, en que puede encontrarse el individuo,- las modi-
ficaciones de tales sentimientos podrán también variarse hasta lo 
infinito; y que estos, sin salir del círculo que les traza su esencia, 
tienen mucha latitud para que sean suceptibles de muy difeientes 
graduaciones, en energía ó debilidad, y para que sean morales ó 



inmorales, justos ó injustos, nobles ó innobles, provechosos ó no-
civos, y por consiguiente para que puedan comunicar al indivi-
duo á quien afectan mucha diversidad de inclinaciones, de hábi-
tos y costumbres, dando así á la fisonomía de los pueblos rasgos 
muy diferentes," según sea el modo particular y característico con 
que se hallan afectados los individuos. Aclaradas ya estas nocio-
nes, sin haber dejado nunca de la mano el corazon del hombre , 
queda también manifestado como deben resolverse todas las cues-
tiones generales que se habian ofrecido con relación al sentimien-
to de individualismo , echándose de ver también, que no es me-
nester recurrir á palabras misteriosas, ni á explicaciones poéti-
cas, porque nada hay aqu í , que no pueda sujetarse á rigoroso 
análisis. 

Las ideas que el hombre se forme de su bienestar y dignidad, 
y los medios de que disponga para alcanzar aquel y conservar 
esta; hé aquí, lo que graduará la fuerza, determinará la natura-
leza, fijará el carácter, y señalará la tendencia de todos estos sen-
timientos; es decir, que todo esto dependerá del estado físico y 
moral en que se hallen la sociedad y el individuo. Y aun en 
igualdad de todas las demás circunstancias, dad al hombre las 
verdaderas ideas de su bienertar y dignidad, tales como las ense-
ñan la razón, y sobre todo la Religión crist iana, y formaréis un 
buen ciudadano: dádselas equivocadas, exageradas, absurdas, t a -
les como las explican escuelas perversas, y como las propalan 
los tribunos de todos tiempos y países, y sembraréis abundante 
semilla de turbulencias y desastres. 

Falta ahora hacer una aplicación de esta doctrina, para que 
concretándonos al objeto que nos ocupa, podamos manifestar en 
toda claridad el punto principal que nos hemos propuesto : que 
por cierto no deja de ser muy interesante el modo con que figu-
ran bajo este aspecto las riquezas del Clero. 

Si fijamos nuestra atención sobre los pueblos que invadieron 
y derribaron el Imperio.Romano, ateniéndonos á los rasgos que 
sobre ellos nos ha conservado la historia, á lo que de sí arrojan 
las mismas circunstancias en que se encontraban, y á lo que en 
esta materia ha podido enseñar á la ciencia moderna, la inmedia-
ta observación de algunos pueblos de América, no nos será impo-
sible formarnos alguna idea de cual era entre los bárbaros inva-
sores el estado de la sociedad y del individuo. Situados los bár-

baros en su pais natal, en medio de sus montes y bosques cubier-
tos de nieve y de escarcha, tenian también sus lazos de familia, 
sus relaciones de parentesco, su religión, sus tradiciones, sus há-
bitos, sus costumbres, su apego al propio suelo, su amor á la in-
dependencia de la patria, su entusiasmo por las hazañas de sus 
mayores, su amor á la gloria adquirida en el combate, su anhelo 
de perpetuar en sus hijos una raza robusta, valiente y libre, sus 
distinciones de familias, sus divisiones en tribus, sus sacerdotes 
sus caudillos, su gobierno. Sin que sea menester entrar ahora' 
en cuestión sobre el carácter que entre ellos tenian las formas de 
gobierno, y dando de mano á cuanto pudiera decirse sobre su 
monarquía, asambleas públicas y otros puntos semejantes; cues-
tiones todas que á mas de ser agenas de este lugar, llevan siem-
pre consigo mucho de imaginario , é hipotético ; me contentaré 
con observar lo que para todos los lectores será incontestable, y 
es, que la organización de la sociedad era entre ellos, cual debia 
esperarse de ideas rudas y superticiosas, usos groseros, y costum-
bres íeroces: es decir, que su estado social no se elevaba sobre 
aquel nivel, que naturalmente debían haberle señalado tan impe-
riosas necesidades como son, el que no s6 convirtieran en abso-
luto caos sus bosques, y que á la hora del combate no marcha-
ran sin alguna cabeza y g«i a s u s confusos pelotones. 

Nacidos aquellos pueblos en chinas destemplados y rigorosos 
embarazandose y estrechándose unos á otros por su asombros^ 
multiplicación, escasos por lo mismo de medios de subsistencia, 
y temendo a la vista la abundancia y comodidades con que los 
brindaban espaciosas y cultivadas comarcas, sentíanse á la vez 
acosados de grandes necesidades, y estimulados vivamente por 
la presencia y cercanía de la presa; y como que no veían otro di-
que que las flacas legiones de una civilización muelle y caduca 
sintiéndose ellos robustos de cuerpo, esforzados y briosos de áni-
mo, y alentados por su misma muchedumbre, despegábanse fá-
cilmente de su pais natal, desenvolvíase en su pecho el espíritu 
emprendedor, y se precipitaban impetuosos sobre el Imperio co-
mo un torrente que se despeña de un alto risco inundando las' lia-
nuras vecinas. 

Por imperfecto que fuera su estado social, por groseros que 
fueran los lazos de que estaba formado, bastábales sin embargo á 
ellos en su pais natal, y en sus costumbres primitivas; y si | o s 
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bárbaros hubiesen permanecido en sus bosques, habrían continua-
do aquella forma de gobierno llenando á su modo su objeto, co-
mo á naeida que era de la misma necesidad, adaptada a las cir-
cunstancias, arraigada con el hábito, sancionada por la ant igüe-
dad, y enlazada con todo linage de tradiciones y recuerdos. 

Pero eran sobrado débiles estos lazos sociales para que pudie-
ran ser trasladados sin quebrantarse, y sus formas de gobierno 
eran como se hecha de ver tan acomodadas al estado de barbar ,e, 
y por consiguientes tan circunscritas y limitadas, que mal podían 
aplicarse á la nueva situación en que casi de repente se encontra-
ron aquellos pueblos. . 

F iguraos ahora á los bravos hijos de las selvas arrojados so 
bre el mediodía, como un león sobre su presa, precedidos de sus 
feroces caudillos, seguidos del enjambre de sus mugeres e h.jos 
llevando consigo sus rebaños y sus groseros arreos destrozando 
de paso numerosas legiones, saltando tr incheras, salvando tosos, 
escalando baluartes y murallas, talando campiñas, arrasando bos-
ques, incendiando populosas ciudades, arrastrando grandes pelo-
tones de esclavos recogidos en el camino, arrollando cuanto se 
Ie< opone, y llevando delante de sí numerosas bandadas de iugi-
tivos corriendo pavorosas y azoradas por escapar del hierro y del 
foe<ro- figuráoslos un momento despues, engridos con la victoria, 
ufanos con tantos despojos, encrudecidos con tantos combates, 
incendios, saqueos y matanzas; trasladados como por encanto a 
un nuevo clima, bajo otro cielo, nadando en la abundancia en 
los placeres, en nuevos goces de todas clases, con una confusa 
mezcla de idolotría y de cristianismo, de ment.ra y de verdad, 
muertos en los combates los principales caudillos, confundidas 
con el desorden las familias, mezcladas las razas, alterados y 
perdidos los antiguos hábitos y costumbres, y desparramados por 
fin los pueblos en paises inmensos, en medio de otros pueblos de 
diversas lenguas, de otras ideas, de distintos usos y costumbres; 
figuraos si podéis, ese desorden, esa confus.on, ese caos; y decid-
me si uo veis quebrantados, hechos mil trozos los lazos que for-
maban la sociedad de esos pueblos, y si no veis desaparecer de-
repente la sociedad civilizada con la sociedad bárbara, aniquilar-
se todo lo antiguo, antes que pudiera reemplazarlo nada de 

nuevo. i •• j i i 
Y entonces si fijáis vuestra vista sobre el adusto hijo del alqui-

Ion, al sentir que se relajan de repente todos los vínculos que le 
unian con su sociedad, que se quebrantan todas las trabas que 
contenían su fiereza, al encontrarse, solo, aislado en posicion tan 
nueva, tan singular y extraordinaria, conservando un oscuro re-
cuerdo de su país, sin haberse aficionado todavía al recien ocu-
pado, sin respeto á una ley, sin temor á un hombre, sin apego a 
una costumbre ¿ no le veis arrastrado de su impetuosa ferocidad 
arrojarse sin freno donde quiera que le conducen sus hábitos de 
violencia, de vagancia, de pillage y matanzas: y confiado siem-
pre en su nervudo brazo, en su planta ligera, guiados siempre 
por las inspiraciones de un corazon lleno de brio y de fuego, y 
por una fantasía exaltada con la vista de tantos, tan nuevos y 
variados paises por los azares de tantos viages y combates, no le 
veis acometer temerario todas las empresas, rechazar toda suje-
ción, sacudir todo freno, y saborearse en los peligros de nuevas 
luchas y aventuras? Y no encontráis aquí el misterioso individua-
lismo, el sentimiento de independencia personal, con toda su rea-
lidad filosófica, y con toda su verdad histórica? 

Este individualismo brutal, este feroz sentimiento de indepen-
dencia, que ni podia conciíiarse con el bienestar del individuo , 
ni con su verdadera dignidad; que entrañando un principio de 
gerra eterna, y de vida errante, debia acarrear necesariamente la 
degradación del hombre, y la completa disolución de la sociedad, 
tan lejos estaba de encerrar un gérmen de civilización, que antes 
bien era lo mas á propósito para conducir la Europa al estado 
salvage; ahogando en su misma cuna toda sociedad, desvaratan-
do todas las tentativas encaminadas á organizaría, y acabando de 
aniquilar cuantos restos hubieran quedado de la civilización an-
tigua. 

Para neutralizar un elemento tan poderoso, para combatirle y 
enflaquecerle, para obligarle á que se encerrase eu estrechos lí-
mites, y no ejerciera sobre la sociedad toda su funesta influen-
cia, necesario era oponerle otro elemento regenerador, organiza-
dor, y que en nada cediese á su contrario, ni en extensión ni en 
fuerza y consistencia. E r a menester que el elemento civilizador 
se hallara en todas partes, porque todo lo habia invadido la bar-
barie, que contase con un gran caudal de resistencia, con hondo 
arraigo, vastas relaciones, para que no alcanzara á disiparle un 
ímpetu violento, y no se perdieran nunca las esperanzas de su 
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prevalecimiento y completa victoria, aun en medio de parciales 
derrotas: y bien se echa de ver que era para este fin una combi-
nación muy á propósito la unión de los medios morales con los 
físicos, el hallarse la verdad divina, y las llaves del cielo, en unas 
manos que dispusieran al propio tiempo de grandes riquezas, que 
no solo sufragasen para el bienestar é independencia; sino que 
hasta llevasen consigo la facultad de hacer el bien en abundancia, 
de alcanzar predominio y poderío, y desplegar en el culto y en 
todos los edificios, magestad y magnificencia. Así se concibe 
como pudo presentar la Iglesia una resistencia sorda, pero firme, 
inalterable, universal que fatigaba, debilitaba, quebrantaba aque-
lla bárbara impetuosidad que atacaba sin cesar toda clase de pro-
piedades, que acababa de desmoronar y pulverizar todas las ins-
tituciones: así se concibe como el cuerpo de los ministros de la 
Iglesia se convirtió en una asociación organizadora y civilizado-
ra, tan vasta como compacta; que trabajaba sin cesar para el lo-
gro de su objeto, dirigida en su espíritu por las inspiraciones de 
su alto ministerio, y estimulada su debilidad humana por el aci-
cate de los intereses propios. Aquellos adustos canonistas, que 
se asirían de una hebra para tener ocasion de declamar un poqui-
to contra lo que apellidan abusos, codicia, ambición y otras se-
mejantes lindezas, cuando al recorrer las épocas á que aludo, en-
cuentran á los concilios muy ocupados en la conservación de los 
bienes de la Iglesia, y se escandalizan seguramente de miras tan 
terrenas, notando con desagrado la severidad de algunas medidas, 
y la repetición de amonestaciones y prohibiciones con respecto á 
usurpar las propiedades de la Iglesia, recuerden lo que acabo de 
observar, noten lo que voy á decir, y entonces serán mejores ca-
nonistas porque serán mas filosofos. 

El Clero defendía con firmeza, con tesón, y hasta con calor sus 
bienes, es verdad; pero las sociedades reconstruidas sobre las rui-
nas del Imperio Romano deben quedarle agradecidas para siem-
pre por esa misma resistencia y firmeza; y una sana filosofía ja-
mas encontrará aquí nada de que pueda lamentarse, porque nun-
ca se vieron mas admirablemente enlazados, identificados los in-
tereses de una clase con los grandes intereses de la sociedad, co-
mo son, el respecto á las propiedades, el acatamiento á las leyes, 
la creación, conservación y engrandecimiento de instituciones be-
néficas, la organización de un poder público, en una palabra to . 

das las semillas y garantías de sosiego, de bienestar, de civiliza-
ción y de cultura. 

A no habernos" favorecido la Providencia con una combinación 
tan feliz, tan benéfica, tan fecunda en grandes resultados, hubié-
ranse acabado de borrar las huellas de la civilización antigua y 
amalgamados en torpe mezcolanza los pueblos bárbaros con otros 
pueblos afeminados y caducos, extendiendo su tosco y negro ve-
lo la mas grosera ignorancia, pululando por todas partes la mas 
informe superstición, desarrollándose al propio tiempo la corrup-
ción mas espantosa, enervados y enflaquecidos también con el 
contagio los adustos invasores, habrían presentado los pueblos 
de Europa aquella fisonomía innoble y degradada, donde ni se 
encuentran los sublimes rasgos con que se pinta en la trente der 
hombre civilizado el desarrollo del pensamiento, ni aquella ener-
gía y fiero orgullo que hace menos intolerable la iaz adusta, y 
los groseros modales del hombre bárbaro. 

. i 
Y cuando algún tiempo después la invasión sarracena vino a 

amenazar á la independencia de Europa, ¿quién la hubiera resis-
tido? ¿Qué dique hubiera encontrado el engrandecimiento de 
aquel pueblo, que contaba á la sazón con el ascendiente que le 
daban su mayor saber y cultura, con los inmensos recursos que 
le ponia en la mano su vasta dominación, con el aliento que ins-
piraba su número, con el engreimiento de una série de victorias, 
con la emprendedora osadía que le comunicaba el rápido progreso 
de su grandeza, y con aquella frenética energía con que le ani-
maba su ardiente fanatismo? A buen seguro que no pudiera 
mantenerse la independencia de Europa en lucha con poder 
tan colosal; hubiera sucumbido bajo la dominación de la Media 
Luna, y el Islamiento triunfante hubiérase quedado tranquilo en 
España, se habría establecido sin resistencia en Italia, y enseño-
reándose de todo el mediodía de Europa, y penetrando en segui-
da en los países interiores, presen'¿ramos ahora el triste cuadro 
de pueblos estacionarios, envilecidos y degradados; de esos pue-
blos que ahora el inteligente, el civilizado, el allanero Europeo 
contempla con lástima y desprecio, al recorrer las inmensas re-
giones del Africa y del Asia. 

Tan grave era la herida, que habia recibido la sociedad, que 
ni aun con tan poderosos medios fué posible evitar ni atajar el 
progreso de la barbarie; y la historia de aquellos tiempos nos ha 



conservado el recuerdo de una cadena de desastres, señalándonos 
una época en que parecieron extinguidas todas las luces; sin em-
bargo, penetrando con ojo observador, en aquel tenebroso cáos 
no se descubre una sociedad que se degrada, que se inviiece, que 
camina á la muerte; nada de esto: lo que se nota sí, es un movi-
miento, una agitación, una efervescencia, síntoma de calor y de 
vida, un desasosiego trabajoso de una sociedad informe que vi-
vificada, fecundizada por algún elemento muy activo y podero-
so, se esfuerza por dar á luz otra sociedad con formas regulares, 
robustas y hermosas: es el cáos, pero el cáos que ha oido la pa-
labra creadora. 

¿Quéreis saber si exagero, si con mi fantasia doy vida á un 
cadáver? mirad: había pSátijo poso tiempo, y la Europa se le-
vantaba como un solo hombre, y se precipitaba sobre la Asia: 
¿son estos síntomas de abatimiento ni de muerte? ¿no revelan un 
gran fondo de vida, de fuerzas, de energía? 

V. 

SXSA se ha podido observar que en todo el curso de este es-
crito, no he esquivado ninguna de aquellas épocas en que tantos 
cargos según se figuran algunos, se pueden amontonar contra el 
Clero; no he mendigado ningún supuesto que pudiera favorecer-
le; antes con la historia en la mano he procurado presentar los 
hechos tales como son en sí, aplicándoles luego el análisis de 
una filosofía imparcial y sosegada. Insiguiendo en el mismo plan, 
voy ahora á traer los bienes del Clero á un terreno nuevo, que á 
algunos les parecerá sin duda deleznable y resvaladizo, pero á 
decir verdad, no es mucho el miedo que yo tengo, ni de caida 
ni de tropiezo. 

Es tanto lo que se ha trabajado para hacer al Clero odioso á los 
pueblos, echando mano á este propósito de una declamación con-

tinua contra sus riquezas, presentándolas como un germen de 
miseria y calamidad, como un vehículo de tenebrosas intrigas y 
de maquinaciones opresoras, como un arma terible de depotis-
mo, como un origen de desmedidas y mostrusas desigualdades 
en las clases, que á muchos preocupados lectores les ha de bas-
tar el solo recuerdo de grandes bienes del Clero, para que le unan 
lue^o la idea de opresion, de gravámen, de menoscabo de toda 
clase de derechos, de monstruos de desigualdades sociales. Es-
ta última consideración, capaz de inspirar desaliento, porque des-
aliento inspira el tener que luchar con preocupaciones añejas, no 
será parte sin embargo á retraerme del empeño de manifestar que 
los bienes del Clero han contribuido sobre manera á disminuir la 
desigualdad de clases en la parte que tenia de nociva, á emanci-
par á las inferiores, allanado el camino para establecer, no una 
igualdad completa y por lo mismo absurda, pero sí una justa 
proporcion, un saludable equilibrio. Escúcheme con atención 
el lector, y si es instruido, si es filósofo, si es imparcial, abrigo 
algunas esperanzas de que sean cuales fueren sus opiniones, nos 
hemos de dar amistosamente la mano. 

Antes de entrar de lleno en la materia, será bien aclarar algu-
nas ideas que á la sazón se hallan entre nosotros muy oscureci-
das, merced á la negra polvareda en que nos llevan envueltos 
seis años de combates y disturbios. 

Las desigualdades sociales son de necesidad absoluta, como á 
fundadas en la misma naturaleza del hombre y de la sociedad, y 
son ademas un beneficio, porque sirven de poderoso resorte en la 
máquina de gobierno. Bajo uno ú otro nombre, con esta ó aque-
lla forma, con mas ó menos disfraz, las ha habido siempre, y 
siempre las habrá, no está lejos el escarmiento acontecido en una 
nación vecina; quísose llevar el nivel por todas partes, se formó 
el empeño de igualar todas las clases, se acometió la empresa 
con una osadía increible, y al cabo de poco se llegó á un resul-
tado muy sencillo; desaparecieron todas las clases antiguas, solo 
que se establecieron dos de nuevas y únicas, verdugos y víc-
timas. 

Pero como quiera que en las cosas humanas es muy raro el 
que se alcanze un bien, sin tropezar al propio tiempo en algún 
mal, sucede con arta frecuencia que el desnivel de las clases lle-
aS á tal estremo, que ni es conducente para la felicidad publica, 
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ni está de acuerdo con los principios de equidad y justicia. Las 
ideas, las costumbres, las leyes, la forma de gobierno, y otras 
mil causas diferentes que se reúnen, se amontonan, se combinan 
con el trascurso del tiempo, llevan á veces consigo estos defec-
tos, estas monstruosidades si se quiere, pero no está en la mano 
del hombre el evitarlo. La corriente de los siglos que arrastra en 
rápido eurso las generaciones humanas, excava insensiblemente 
en unas partes, amontona en otras, en su profundo cauce forma 
mil rodeos, tal vez sinuosidades extravagantes; aquí se ha ahon-
dado una espantosa profundidad, allá se ha levantado un alto ter-
reno, aquí la arena y las piedras han destruido, cubierto un her-
moso campo, mas allá ha salido de las ondas una bellísima pra-
dera: ¿cómo ha sucedido todo esto? cómo? preguntádselo á esas 
oleadas, que se suceden con tanta rapidez, que luchan con tanta 
violencia, que se estrellan con estrépito contra la ribera, y pasan 
y desaparecer, confundidas entre sordos bramidos. 

Cuando por una ú otra causa, • 1 lega á crearse á favor de algu-
na ciase un exceso de poder y riqueza, que por su desmedida mo-
le embaraza el debido curso de la sociedad, impidiéndole el alcan-
zar su principal objeto cual es, proporcionar la mayor felicidad 
posible, para el mayor número posible, será siempre un inesti-
mable beneficio todo cuanto se encamine á amenguar este nocivo 
exceso; haciéndolo empero sin trastornos, violencias, ni injusti-
cias, Si se ha de conseguir sosegadamente un bien tamaño, me-
nester será que se encueutre en la sociedad alguna otra clase, que 
contrapesando á la que se habia engrandecido demasiado, vaya 
lentamente disminuyendo la dañosa preponderancia, que salién-
dole siempre al encuentro ponga límites á sus creces, coto á sus 
demasías; y freno á sus usurpaciones, y que sirviendo como de di-
que que devuelva con vigor la oleada que rechazan las opuestas 
orillas, establezca una sorda y provechosa lucha, que prepare 
equitativas compensaciones, y un saludable equilibrio. 

Esa desigualdad excesiva, ese desmedido acumulamiento de 
poder y riquezas, que convierte la sociedad en una fuente de co-
modidades y regalos para pocos, y un campo de sudor, de traba-
jos y de abatimiento para el mayor número, estaba en el feuda-
lismo, que arraigado con la costumbre, sostenido por la fuerza, 
rodeado de títulos y de leyes, y escudado por la ignorancia, se 
levantaba en medio de Europa como un negro gigante armado 
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con toda la ferocidad de los bárbaros del Norte, y desvanecido 
con todo el orgullo de los antiguos magnates del Imperio. 

Prescindiré yo ahora de la mayor ó menor justicia que presidio 
á su establecimiento, y de la mayor ó menor legitimidad que pu-
do adquirir con las costumbres, contratos, leyes y otros títulos 
que se van recogiendo y amontonando con el trascurso de los tiem-
pos: prescindiré también de si 4 la época en que apareció, tue 
una verdadera necesidad ó no; de si era un resultado de los ante-
riores trastornos, del aniquilamiento de los poderes públicos, deL 
desmenuzamiento, digámoslo así, que se habia hecho de la socie-
dad; y de si fué ó no una época de transición para llegar a tiem-
pos'mas felices: bástame saber que oprimía á la muchedumbre, 
que tenia en muy poco las instituciones, y las leyes y en mucho 
la fuerza; y que de suyo era uñ fuerte obstáculo para impedir que 
s e organizaran gobiernos centrales y fuertes, tales como los ne-
cesitaban las naciones europeas para que obtuvieran protección 
todos los intereses legítimos: bástame todo esto para saber que si 
fué una necesidad, fué funesta, y si era una época de transición, 
era trabajosa, plagada de inconvenientes y de males, y que por 
consiguiente urgia abreviarla en cuanto fuera posible. 

La°esclavitud antigua habia cambiado de forma, mas al fin 
existia en cierto modo la esclavitud, pero con la diferencia de que 
en el paganismo no habia ningún principio bastante á destruirla, 
por no tener ni verdad en el dogma, ni pureza en la moral, ni ma-
jestad en el culto, ni elevación en los designios; á la época del 
feudalismo existia la Religión cristiana, que encierra en sí todas 
estas condiciones, hasta un punto superior á todas las considera-
ciones humanas; y existia el Clero que por su poder y r.quezas 
c o n t r i b u í a de un>modo admirable á llenar el sublime objeto de 
Religión, cuyo ministreio ejercía. 

Tal era á la sazón el estado de los pueblos, que ni siquiera po-
día pensarse por parte de ellos en la adquisision de las riquezas: 
ó los señores, ó la Iglesia, he aquí los únicos dueños posibles. 
¿Y era mas ventajoso á la sociedad, era mas conducente para la 
emancipación y prosperidad de los pueblos, el que se a m e l o n a -
sen todos los bienes en manos de los señores? y entonces ¿quien 
ponia coto á sus demasías, freno á su ferocidad, barrera á sus ca-
prichos? Sin punto de apoyo los pueblos, sin medios para defen-
derse, sin sagacidad para concentrarse, hubieran gemido en silea-
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ció, hubieran regado con sudor y lágrimas una tierra que Jes 
proporcionaba escaso alimento á sí y á sus hijos, mientras hacían 
brotar de ella las comodidades, el regalo, la opulenta esplendidez, 
en que nadaban sus señores; y hubieran continuado labrando y 
robusteciendo sus propias cadenas, con el llanto en los ojos, y la 
degradación en la frente. Para los hombres que hayan recorrido 
la historia de aquellos tiempos, es un hecho indudable que la Igle-
sia estuvo siempre de parte de la debilidad y de¡ infortunio, que 
amonestaba de continuo á los señores, el que no vejasen á sus 
vasallos, y sin que se descubran en ninguna parte, sus pretendi-
dos proyectos de dar á la sociedad civil una organización teocráti-
ca, se la ve siempre luchar con esfuerzo contra la bárbara corrien-
te del siglo, trabajando incansable para sustituir las instituciones 
y las leyes al derecho brutal de ia fuerza. 

i Y creeis acaso, que el orgulloso señor, encastillado en su inac-
cesible fortaleza, escoltado cié satélites que defendían su persona, 
y rodeado de esclavos que besaban su planta, le hubieran he<;ho 
mella las palabras de la Iglesia, si esta hubiera llevado la marca 
de la debilidad y de la pobreza? Pero afortunadamente para la 
humanidad no sucedia así; el feudalismo alegaba sus derechos feu-
dales, y la Iglesia como á señora también, mostraba los suyos; el 
feudalismo ostentaba riquezas, el Clero ostentaba las suyas, ei 
feudalismo desplegaba soberbio lujo en blasones, insignias, ricos 
trajes, magníficas.viviendas y numerosa, muchedumbre de.escla-
vos y dependientes; y e¡ Clero le contrastaba con la magestad del 
culto, con opulentas abadías', suntuosos monasterios, encumbra-
das cúpulas, anchurosos y magníficos templos, y no menos nume-
rosa muchedumbre de adictos y dependientes. 

Tal contraste producía insensiblemente una revolución en la 
sociedad; y todo en sentido favorable á la verdadera libertad, y 
á la dicha de los pueblos. Para ser admitido en el Clero, ni se 
necesitaba títulos de nobleza, ni cuantiosas posesiones; bastaba 
ser hombre, y cristiano, y 110 tener ninguno de aquellos defectos 
ó impedimentos, que se oponen ó al decoro, ó á la santidad del 
ministerio. Esta regla tan honrosa á la dignidad del hombre, que 
fundada en los principios de la Religión, y enseñada prácticamen-
te por Jesucristo en la elección de las Apóstoles, ha sido observa-
da constantemente en la Iglesia, debia producir en la época del 
feudalismo un efecto muy provechoso á la muchedumbre; porque 

una vez sentado que el hijo de un pobre podía ser elevado á las 
mayores dignidades, y verse un dia en igual rango, y tal vez en 
abierta lucha con orgullosos señores, estaba ya zapada la prepon-
derancia de los señores feudales, quedaba sembrada una semilla, 
que desenvuelta con el tiempo, habia de producir opimos frutos 
en beneficio de los pueblos. 

Desde entonces todos los pechos podían abrigar una ambición, 
todas las familias alimentar una esperanza; y difundiéndose por 
todas partes las miras nobles y elevadas, y los deseos de mejoras 
en la vida, provocábase una activa fermentación, de donde bro-
taban de continuo altos pensamientos é inspiraciones generosas; 
formándose de esta manera aquella masa compacta y trabada, que 
llena de un poderoso principió de vida comenzó á removerse, y a 
causar estremecimiento á las fortalezas feudales, que tomando rá-
pidamente creces en extensión y fuerza, empezó á levantar en al-
to los ominosos castillos acabando por desplomarlos enteramente 
luego que fué auxiliada y dirigida por un mayor grado de inte-
ligencia. 

Cuando fastidiado un lector de tantas declamaciones contra la 
preponderancia del Clero, contra los medios de influencia que le 
ponian en la mano sus riquezas, y sospechando lo mutilado'de 
algunas narraciones, lo infiel de muchos cuadros, y lo imagina-
rio de pre'endidas observaciones filosóficas-históricas, se resuelve 
á examinar las cosas de cerca, á juzgar por sí mismo, pasando 
los ojos por los monumentos que nos ha conservado la historia, 
y principalmente leyendo con atención las varias colecciones de 
legislaciones eclesiásticas, busca en vano por todas partes ese es-
píritu de agresión continua, que tanto se ha imputado á la Iglesia. 
Mira si puede encontrarla invadiendo el dominio del poder civil, 
pero á la sazón el poder civil apenas se divisaba, porque apenas 
existia; busca la decantada transgresión de límites, y los límites 
apenas existían; y no encontrando por todas partes mas que un 
informe embrión de sociedad, que si da señal de vida, si da espe-
ranzas de alcanzar algún dia formas regulares, es solo por el ca-
lor, por la influencia, por el alimento que le suministra la Reli-
gión, por el ascendiente, por la continua acción de ese Cleo tan 
calumniado, pregúntase con indignación ¿donde está la filosofía, 
donde la imparcialidad, 1a bueua lé siquiera? Lástima causa el 
ver como algunos canonistas adustos, y quisquillosos juristas, ha-



felan de la monarquía, de la aristocracia, del pueblo de e n t o n e ^ 
como pudiera hablarse de estas cosas, tales como son en el siglo 
XIX. Recuérdese que eran aquellos los tiempos de la ley Faida, 
de la Tregua Je Dios, del Ignitegium, y desaparecerán todas las 
dificultades, se disiparán todas las prevenciones, y lejos de temer-
se la influencia del Clero, en toda class de negocios se la deseará, 
se la amará, porque será mirada como un faro en tenebrosa tor-
menta, como tabla de esperanza en los horrores de un naufragio. 

Por lo que á mí toca, puedo asegurar que en recorriendo la 
historia de aquellos tenebrosos tiempos, al encontrar á los obispos 
reunidos en concilio, enseñando á las monarcas y señores, sobre 
la naturaleza y extensión de su poder, y recordándoles los lími-
tes que les imponen la razón y la Religión, encargando la recta 
administración de justicia, sobre todo en favor de los pobres, tra-
bajando siempre por extirpar la brutal costumbre de apelar á la 
fuerza individual para vindicar un derecho, poniendo coto á la 
destemplada imposición de tributos por parte de los señores, y 
muy en particular, cuando encuentro á aquellos buenos padres, 
no olvidando en sus desvelos la protección del comercio entonces 
tan flaco como á naciente, y no solo recomendando vigilancia pa-
ra la seguridad dé los caminos, sino prohibiendo severamente que 
se maltratase á los mercaderes que van de viage, y reprimiendo 
eon penas eclesiásticas á los que roben á los náufragos, ó á los que 
naveguen para su comercio5 todo este conjunto encontrado en me-
dio de tiempos tan revueltos y calamitosos, me ofrece un cuadro 
tan consolador, tan hermoso, que 110 puedo menos de indignarme, 
de que hasta tal punto se hayan atrevido á desfigurarle la igno-
rancia y la malicia. 

Fácil me fuera extenderme mas y mas sobre la materia, ora 
consignando los hechos que- atestiguasen la verdad de cuanto lle-
vo expuesto, ora siguiendo el sucesivo desarrollo de la sociedad 
europea, y manifestando con datos irrecusables, que en ningún 
tiempo han contrariado los bienes del Clero la civilización, que 
nunca fueron un medio de esclavizar á los pueblos, que nunca les 
irrogaron los pretendidos perjuicios; pero esto me empeñaría ne-
cesariamente en consideraciones tan dilatadas, que 110 me sería 
posible encerrar este escrito dentro de los límites que le tengo se-
ñalados. No dejaré sin embargo de emitir una refiecsion, que 
arroja mucha luz sobre esos objetos, y que en breve espacio, for-

man una victoriosa apología del Clero, y vindica completamente 
su riqueza de los cargos de antisocial con que se la ha calum-
niado. 

Es un hecho incontestable, que á la época en que tomo el ma-
yor vuelo el espíritu humano, es decir, cuando renacieron todas 
las artes y ciencias, cuando se hicieran los descubrimientps que 
tanto movimiento moral y físico provocaron, como son el de la 
imprenta y del Nuevo Mundo, cuando se desplegó aquella acti-
vidad, aquella increíble laboriosidad para desenterrar los monu-
mentos del antiguo saber, cuando se vieron salir del seno de la 
Europa bárbara esas grandes sociedades, con sus formas regula-
res, con la organización de toda clase de poderes, entonces con-
servaba todavía el Clero de Europa todas sus riquezas. Y esta sola 
coincidencia manifiesta bien á las claras, que la sociedad no esta-
ba embarazada en su movimiento por las riquezas del Clero, á la 
sazón abundantes; que habían marchado continuamente sin tener 
embargados sus miembros y facultades; y si á esto se añade otro 
hecho°de igual certeza y bulto, á saber, que lós mas esclarecidos 
sabios, y los artistas mas distinguidos, fueron al propio tiempo 
favorecidos y protegidos por el Clero, y que no se puede dar un 
paso por la historia de aquella época, sin encontrar á los obispos, 
á los cardenales, á los papas, alentando con aplausos, y estimu-
lando con recompensas todo linage de mérito, quedarán entera-
mente disipadas tantas preocupaciones, como ha esparcido la mala 
fé, y ha tan fácilmente acogido la crédula ignorancia. 

VI. 

W . s i andaba mejorándose cada día el estado de Europa, desen-
volvíanse rápidamente todas las facultades del individuo, ganaba 
continuamente la sociedad en la perfección de sus formas, y en 
la regularidad de sus funciones, y robusteciéndose mas y mas los 
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felan de la monarquía, de la aristocracia, del pueblo de e n t o n e ^ 
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poderes públicos, organizándose los varios ramos de administra-
ción, allanándose lentamente las desigualdades nocivas, exten-
diéndose cada dia mas el respeto á la dignidad del hombre, á la 
propiedad, y á toda clase de derechos. Llegábase ya al término 
por tanto tiempo apetecido, de sustituir enteramente la fuerza 
pública á la privada, la ley á la violencia, el derecho al hecho. 
Sentíase ya por todas partes los agradables efectos de tan prove-
chosa mudanza; y en la mejora que hablan tenido ya las clases 
inferiores, mas bien diiemos, en la aparición de una nueva clase 
muy numerosa, y en condiciones tan ventajosas, cual nunca se 
habia visto, palpábase ya, como se encaminaba la sociedad á su 
objeto principal, cual es, proporcionar el mayor grado de felici-
dad posible, al mayor número posible. 

Pero desgraciadamente no se habian conseguido tantos bienes 
sin que se hubiesen amontonado al mismo tiempo muchos ele-
mentos de mal: en el seno de las mismas sociedades que lisonjea-
ban al observador con agradable perspectiva en lo presente, y 
que le embriagaban con la esperanza de un inmenso porvenir, se 
bailaba depositado también el germen de grandes calamidades. 
La Providencia en sus insondables designios quiso permitir que 
el maligno germen se desarrollase, y así sucedió: dióse en Alema-
nia el grito de la revolución religiosa, y desde entonces se torció 
el curso de la civilización europea, desperdiciándose en gran par-
te muchos de los trabajos que con tanto afan se habian hecho eu 
el transcurso de muchos siglos, para labrar la verdadera grandeza, 
la verdadera felicidad del linage humano. 

N o temo asegurarlo: este es un suceso muy observado, pero 
no lo bastante; su gravedad y trascendencia son ya muy recono-
cidas, pero no bastante bien; pues que por lo común, ó no se le 
ha mirado en el inmenso círculo en que debia considerarse, ó se 
le ha examinado con el prisma de preocupaciones de secta; y se 
han hecho suposiciones muy gratuitas, muy improbables, con 
respecto al porvenir que hubiera cabido á la Europa, y aun al 
mundo entero, en caso de no haberse verificado aquel funesto 
acontecimiento. 

Sea de ello lo que fuere, no es este el lugar en que pueda exa-
minar con detención tan vasta materia y el objeto de este opús-
culo me está advirtiendo la necesidad de concretarme á las rela-
ciones que pueda tener este suceso con los bienes eclesiástico». 

Zapando el protestantismo la Religión cristiana en lo mas hondo 
de su cimiento, bien se deja entender cual sería su influencia en 
todo lo que atañe á la subsistencia y á la dignidad de los minis-
tros de ella: y así nada extraño debe parecer, que la historia de 
la pretendida reforma sea también la historia de los grandes des-
pojos. Por las indicaciones que acabo de emitir, ya se ha podido 
conocer que no se me ocultan el fatal concurso de circunstancias 
que contribuyeron al nacimiento y al progreso del protestantismo; 
y á decir verdad, siempre me ha parecido poco filosófico el em-
peñarse eu explicar tamaños sucesos, asignándoles una causa 
única: pero sin embargo también me parece innegable, que con-
tribuyó en gran manera á la propagación y arraigo del protestan-
tismo el cebo de las depredaciones. Nadie ignora lo que sobre 
este punto pensaba el mismo Hume, y para quien haya leido la 
historia de aquella época, quedará la aserción fuera de duda: y 
cuando se observa que en medio de sus muchas publicaciones 
teológicas no olvidó Lutero el-dar á luz su libro del Fisco-Co-
mun, poniendo á disposición de los príncipes seculares los bienes 
de los obispados, abadías y monasterios, conócese muy bien, que 
el corféo entendía á las mil maravillas, cual era el medio mas á 
proposito para que sus peroratas alcanzaran poderosa protección, 
para que hubiese muchos interesados en propagar su fanático pro-
selitismo; y sobre todo, para que se levantase un muro de bronce 
entre la comunion de la Iglesia católica, y los magnates seduci-
dos por la falsa reforma. 

Antes de los grandes escándalos que, con respecto á despojar 
á la Iglesia de sus bienes, trajo consigo el protestantismo, no ha-
bian fallado ciertamente violencias y atropellamientos: la historia 
de los tiempos .anteriores se halla atestada de semejantes sucesos: 
pero es muy digno de notarse, que hasta entonces habian tenido 
un carácter muy diferente, y el mal estaba muy lejos de presen-
tarse con aspecto tan fatal y alarmante. E l estado político y mo-
ral, en que encontraron á la Europa las innovaciones protestantes, 
no podia menos de acrecentar el daño para lo presente, y de au-
mentar los peligros para lo venidero. 

La atenta observación del hombre nos enseña, que cuando el 
corazon necesita una doctrina, el entendimiento la inventa y se 
la presta; siendo raro encontrar á nadie que siga el impulso de sus 
pasiones, sin que al mismo tiempo, r.o tenga á la mano algunas 



razones mas ó menos plausibles, para excusar su conducta. Pues 
bien: ¿veis esa inclinación que en no saliendo de la esfera indivi-
dual, apenas se nota de puro común, y anda como perdida de 
vista entre el torbellino de las ocurrencias y negocios vulgares? 
¿veis esa inclinación que produce en cada individuo esa ciencia 
de excusas, que nadie escucha, ni ciee, y que los hombres nos 
toleramos unos á otros, como por un cambio continuo de com-
pensaciones y desquites? pues esa misma inclinación, cuando se 
levanta á una esfera superior, cuando tiene por objeto grandes in-
tereses, cuando influye en los grandes negocios, cuando tiene por 
campo unas sociedades, en que el mucho desarrollo intelectual 
ha producido en todos sentidos gran movimiento, en unas socie-
dades en que las ciencias y las leyes están en mucho aprecio, y 
en que se halla un poder central que dispone de un gran caudal 
de tuerza; entonces esa inclinación es funesta, terrible; entonces 
contamina la ciencia, falsea las instituciones, adultera las leyes, 
y á veces arrastra el poder, á quien se confiara inmensa fuerza 
para resistir á todas las pasiones injustas, y proteger todos los in-
tereses legítimos hasta valerse de esa misma fuerza, para aplas-
tar con el peso de su robusta mano, á clases enteras de ciudadanos 
inocentes y respetables. 

Terrible es el error cuando usurpa el nombre de la ciencia, ter-
rible es el error que no estribando siquiera en equivocadas con-
vicciones, no tiene aquella entereza de expresión que acompaña 
á la buena fé; terribles son los conocimientos científicos, cuando 
apartados de su objeto legítimo, corrompidos, mutilados, desfi-
gurados, se los emplea dolorosamente como arma de partido, ter-
rible es el poder público, que estando al frente de una gran socie-
dad, se vale de la fuerza inmensa que tiene á la mano, para oprimir, 
para vejar y despojar; terrible es la injusticia cuando llega á tener 
por instrumento las leyes. He aquí sin embargo lo que debia suce" 
der, y lo que ha sucedido en Europa, una vez esparcidas las ideas 
del libro del Fisco-Comun, una vez puestos á los ojos de la codicia 
los bienes del Clero, como un cebo donde se podia echar la mano: 
la acción de un elemento depende siempre en gran manera de la 
esfera en que obra; y en sociedades que la ofrecen tan anchurosa 
oomo son las modernas, todos los bienes y los males toman un 
carácter grave, trascendental, inmenso. 

Al verificarse los sucesos de la calamitosa época á que nos re-

ferimos, la misma extensión del mal, y el carácter con que se 
presentaba, mostraban bien á las claras lo que había de suceder 
con el tiempo; pero cuando se vió el desarrollo en toda su exten-
sión, cuando se divisaron las últimas consecuencias, tue en el ul-
timo tercio del pasado siglo. Entonces, cuando se resignaron con 
tanto ahinco todos los elementos disolventes, que estaban como 
esparcidos por la Europa, cuando se los combinó de la manera 
mas á propósito para elevar al mas alto grado de actividad, a ex-
tensión y la malignidad de su influencia, entonces se redujo a 
una verdadera teoría la idea de usurpación de los bienes del C ero, 
entonces hasta se proporcionaron los datos que pudieran emplear-
se en nutrir con oportuna erudición y ciencia, los discursos, los 
dictámenes, los prólogos; entonces se imaginaron todos los palia-
tivos y disfraces, entonces se crearon las nuevas palabras para 
que fuese mas fácil y expedito el formular las leyes. 

Siguieron bien pronto los hechos á las doctrinas, y en las me-
didas" tomadas por algunos gobiernos, quienes seguramente dis-
taban mucho de prever la terrible tormenta, que estaba tan cer-
cana, notábase ya que las teorías pasarían á ser proyectos, y que 
estos se irian realizando según á ello se brindaran las circunstan-
cias. Es cierto, que por parte de algunos príncipes hubo mas osa-
día y desatiento de lo que podia suponerse; sin embargo, si por 
medio de gobiernos regulares hubieran tenido que llevarse á cabe 
las últimas consecuencias de ciertas doctrinas, es probable que 
se habría gastado en ello mucho tiempo; y que algunas reconven-
ciones, un poco de oposicion, y las lecciones de la experiencia 
habrían podido prevenir muchos males. Sean las que fueren las 
ideas de los gobernantes, si el pais no está en revolución, puede 
asegurarse que será siempre cosa difícil el que el gobierno se ar-
roje á cometer esas grandes expoliaciones. No bastaban las in-
tenciones, ios deseos, ni siquiera una voluntad decidida; se 
necesitaba algo mas, se necesitaba prescindir de toda clase de 
consideraciones, no atender, ni á lo pasado, ni á lo presente, ni 
á lo venidero; se necesitaba tener bastante resolución para tras-
trocar todos los nombres, para combatir de frente las mas arrai-
gadas creencias, y así es, que la completa realización de seme-
jantes planes, pertenecía de derecho á la personificación de lodos 
los crímenes y delirios, á la revolución francesa. 

Un gobierno regular es á veces malo, pero el instinto de su 



propia conservación le inspira siempre algunos miramientos y 
consideraciones; estara enfermo ó mal humorado, mas no en con-
vuísion y delirio. Que si á tal estado llegare, es que el pais está 
en revolución, y entonces es el tiempo á propósito para las em-
presas mas atrevidas. Nada extraño parecerá pues, que el seHor 
Mendizabal recordando estas verdades, hiciera d ellas uso a 
presentar a las Cortes el proyecto de supresión del Di l o 
adjudicación de todas las propiedades de! Clero al tesoro púb ico 
Es muy curioso el oir á S. S. al presentar á las Cortes su proy ! 
to en 30 de Mayo de 1837. Despues de haber dicho ' J es as 
grandes mudanzas (habla de la supresión de. Diezmo v « 

cion de todos los bienes del Clero al tesoro público) n"o pueden 
nnentarse sino en aquellas sacudidas, grandes t a m b e n « 
los pueblos rompen y arrojan lejos de sí las ligaduras» & c l e 
ontmua un poco despues " L a s Córtes bien penetradas de que 

las revoluciones, si producen inevitablemente desdichas, son a 
mismo tiempo el manantial mas seguro de la felicidad púb ica p o 
la e m e n d a de vicios y la extirpación de errores, „„ L querZ 

cion ,r,ar C°n ^ brínda 61 * & í-1 un • 
Por cierto que no necesitábamos de que el Sr. Ministro de Ha 

R R E V E L R S E M E J A N T E S 

p r h h sto„a y la experiencia, que loa grandes despojos son pro-
pios de la revolución, sea que los pueblos la. promuevan, s e . que 
desatentadamente se a r r o j e a ella los gobiernos. Pe™ corno p"! 

formar cabal j u i c o de una medida, es siempre muy útil saber 
1 espíritu qne la sugirió y las circunstancias que la aeompañ 

ron no puede menos de ser muy saludable el recordar que el Mi-
nistro de Hacienda que propuso la abolicion de. Diezmo y l a a d . 
udicacion de todas las propiedades del Clero ai tesoro público y 

ta Cortes que le aprobaron, estaban en 1, idea de „ Z o Zía 
c ^ u r a y en la íntima persuasión de qne las revolucione l a 
el manantial mas seguro de la felicidad pública. E s T e " r Z se »Ua a , , ^ e ¿ ^ ^ ^ 

Cortes proclamaban la revolución, presentándola como el ma 
^ g u r o medio de hacer la dicha de los pueblos. TamaSos ante 
c dente m s e ^ , ^ ^ 

^ e n t u r a d " T ^ t ¿ e - ¿ N a L desventurada, s, algnn d,a se trata de cegar los abismos que se 

hallan abiertos por todas partes, si algún dia se trata seriamente 
de cerrar el cráter de las revoluciones. 

Es necesario recordar que la coyuntura que trataban de apro-
vechar el Sr. Ministro y las Córtes, había provenido de una sa-
cudida grande también; y tan grande, que principió en el año 34 
por el asesinato de Sacerdotes inocentes, que continuó en 35 con 
el incendio de los templos, el degüello de los Religiosos y la des-
trucción y desperdicio de nuestras mas ricas preciosidades, que 
en el 36 prosiguió de manera tan hidalga, como lo indican las 
proezas de la Granja, el clavar el puñal asesino en el pecho del 
desgraciado Quesada, el salpicar las calles de Pamplona y Miran-
da con la sangre de SarsSeld y de Escalera. 

He aquí algunos rasgos de la célebre sacudida, he aquí la épo-
ca en que se trató de despojar al Clero de sus propiedades: yo na. 
da exagero, solo apunto los hechos, hago notarlas coincidencias, 
y pregunto á los hombres, en cuyas manos está el que se lleven 
á cabo las medidas proyectadas, mas no realizadas; si desean que 
sus nombres pasen á la posteridad.con manchas indelebles, si no 
pudiendo siquiera alegar la excusa de que son hechos consuma-
dos, pues que no lo son , desean que pueda la generación actual 
y las venideras decirles: " Ellos dijeron , despojemos al Clero , 
vosotros lo ejecutasteis, vosotros dejásteis sin alimento al sacer-
dote venerable, á la inocente virgen del claustro; á vosotros tam-
poco os movió el respecto debido á la Religión y á la inocencia 
también despojasteis cruelmente al sacerdote anciano que os ha-
bía educado, al joven que fuera un dia vuestro compañero y ami-
go; y 110 escuchasteis los gemidos de vírgenes desamparadas, que 
nada os pedían, si no que no les arrebatáseís su pedazo de pau , 
y el velo que cubre sus frentes virginales. ¡ Ah! vosotros olvi-
dasteis que erais españoles." 

Las horrorosas escenas de la Revolución francesa, y los desas-
tres, quí acarreó á toda la Europa, fueron para los gobiernos un 
escarmiento terrible: se han convencido que hay ciertas materias 
en que es menester andar con mas tiento de lo que se habia creí-
do , han llegado á palpar que dado un paso no es siempre fácil , 
y á veces ni posible, evitar otros; y que en llegando á la basa de 
la sociedad, es menester no atreve: >e á tocarla, por no exponerse 
a! riesgo de que se desplome todo e! edificio. Así es, que en tra-
tándose de propiedad sean cuales fueren las formas de gobierno 



establecidas en el pais, van con samo cuidado los gobernantes en 
no llegarse á ella, temiendo que no se menoscabe en lo mas mí-
nimo el respeto debido á un derecho, que á mas de ser muy sa-
grado , entra por precisión en la misma esencia de la sociedad: 
ahora puede ya asegurarse, que la nación que ofrezca el espec-
táculo de expoliaciones de ninguna clase, será mirada cuando me-
nos, con mucho desvío y desconfianza. 

Y no procede esto de ningún espíritu de reacción, ni de exa-
gerados temores de disturbios: es un sentimiento sugerido por el 
mismo instinto de conservación, es una línea de conducta marca-
da por la razón y experiencia. En el momento en que la propie-
dad deje de ser inviolable, la sociedad se disuelve, porque enton-
ces es ella un absurdo: y si en algunos países subsiste, á pesar 
de no hallarse la propiedad asegurada cual debiera, es porque en 
tales casos el buen sentido de los hombres, y el instinto de con-
servación social suplen en cuanto cabe, el vacío de las institu-
ciones, y de las leyes ; no permitiendo que desaparezca con de-
masiada frecuencia, una de las mayores ventajas que el hombre 
reporta de la sociedad que deje de satisfacerse en una de las ne-
cesidades mas capitales, y que por consiguiente se caiga á peda-
zos el edificio social, sintiéndose cada individuo impulsado á ale-
jarse de él por una fuerza irresistible. 

Y efectivamente: el dia que el respeto á la propiedad, ó desa-
parezca enteramente, ó llegue á ser una mentira, por razón de 
atribuirse el gobierno la facultad de disponer de ella con livianos 
pretestos; manteniéndose el hombre en el orden social, ¿qué hace 
sino exponer sus riquezas á la vista de la codicia y de la iniqui-
dad armarlas de la fuerza? contribuyendo los ciudadanos al sos-
tén de ese gran centro de acción que se llama gobierno ¿qué ha-
cen sino sostener una fuerza colosal que prevaleciendo sobre to-
das las otras, podrá convertirse en arma terrible de que se val-
drán los malvados para cometer las mayores usurpaciones? 

Si se me dice que exagero, que abulto los peligros, que llevo 
sobrado lejos las consecuencias, responderé con un hecho: en 
Francia se empezó por atentar contra los bienes del Clero, y pa-
sado un brevísimo espacio no había ya ninguna propiedad segu-
ra; era un crimen tenerla porque habia el incentivo de usurparla. 
Lo digo con la mas profunda convicción, una vez atacada la pro-
piedad del Clero no hay ya medio legal para salvar las otras; to-

do lo que se dice contra el la , puede alegarse contra ellas, y en 
muchas con encarecimiento. 

Creo que podré dispensárme de disipar los fútiles y dolosos ar-
gumentos con que se ha pretendido combatirla en su mismo de-
recho: porque dudo mucho que haya ni un solo jurista, que en 
esta parte abrigue seriamente convicciones opuestas. Y en efec-
to: ¿Qué puede decirse contra tal derecho, que tenga ni siquiera 
una sombra de razón, ni la mas ligera apariencia? ¿Qué se pi-
de? Si se pide posesion es antigua, inmemorial, anterior á todas 
las otras, su cuna se confunde con la cuna de la monarquía; si 
se piden títulos de legítima adquisición, ahí están todos los archi-
bos, todas las cúrias; si se pide la facultad de adquirir , el que 
esté consignado en las leyes el reconocimiento del derecho, y ga-
rantida la seguridad de conservar lo adquirido, abrid todos nues-
tros códigos, preguntadlo á todos los tribunales. ¿Qué habrá to-
davía quien ose decir que no son capaces de propiedad las cor-
poraciones? ¿y por qué serian incapace^? ¿ no tienen ellas una 
existencia, no tienen sus necesidades, no tienen un derecho á sa-
tisfacerlas? pues ¿ por qué no han de tener una facultad de ad-
quirir los medios de subsistencia, por qué no han de tener un de-
recho de conservar estos medios una vez adquiridos? ¿Qué filo-
sofía es esta que se empeña en luchar con razones mas claras que 
la luz del dia, reconocidas como á tales en todos los pueblos, y 
sancionadas por la legislación de todos los países? ¿ A caso no 
estamos rodeados de corporaciones que poseen propiedades? ¿ Y 
la Nación que algunos quieren suponerla verdadera propietaria, 
la Nación misma, es acaso mas que una gran corporacion? Di-
gámoslo claramente, esos sofismas á nadie convencen , á nadie 
alucinan, á nadie engañau; son palabras, vanas palabras de que 
se echa mano para tender un velo sobre la injusticia; y los mis-
mos que de ellas se valen, los mismos que afectan darles alguna 
importancia, se rien interiormente de ellas: y los que conservan 
un resto de hombría de bien, una sombra de pudor, sentirán por 
cierto que se sonrosa su frente al trastrocar de tal manera los 
mas sagrados nombres, al hacer un tal abuso de palabras. 

Pero bien, se dirá, no se trata de disputar al Clero este derecho 
de propiedad, lo reconocemos, se lo confesamos: sus bienes les 
pertenecen como á los otros ciudadanos, y con cavilaciones do-
losas no tratamos de asentar una doctrina, que llevada de conse-
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cuencia en consecuencia, daria por tierra con todas las propie-
d a d e s , ^ por tanto con la sociedad entera. E l Estado no dice al 
Clero "eso no es tuyo, sino que es mió, y por eso me lo tomo;" 
«no que lo que le dice es; "yo necesito tus bienes, y por eso me 
apodero de ellos; tú lo que puedes exigirme es que te indemni-
ze; pues bien, yo lo haré, yo tomo á mi cargo tu decente subsis-
tencia, y el cubrir los gastos del culto; con esto, atiendo yo á mis 
necesidades, y no cometo ninguna injusticia." 

Veamos lo que vale esta réplica. La justicia y la equidad exi-
gen que preceda al despojo la indemnización , ¿y se verifica este 
requisito? la justicia y la equidad exigen que la indemnización 
sea equivalente, y ademas cierta, segura: ¿y puede esto verifi-
carse? 

¿Qué vale la garantía del erario para asegurar la subsistencia 
de una clase, tan numerosa, rodeada de tantas atenciones y ne-
cesidades? ¿Qué vale para tamaño objeto una garantía cuya efi-
cacia está sujeta á todas las eventualidades de guerras, trastor-
nos, y otras calamidades públicas; cuya mayor ó menor amplitud 
depende de la voluntad de un congreso mudable por su natura-
leza, expuesto á tan diversas influencias, y que por fatales com-
binaciones podrá ser mas de una vez, la expresión, no de la vo-
luntad de un pueblo grande y generoso, sino de un partido mez-
quino , de una facción turbulenta, perversa e irreligiosa? ¿Qué 
vale una garantía cuyo cumplimiento pueden embarazar l a m a -
la fé ó la impericia de un ministro, y hasta de empleados inferio-
res de hacienda? 

"Pe ro es una garantía consignada en la Constitución:" enho-
rabuena; pero la Constitución ni fija, ni fijar puede las dotaciones; 
la Constitución no dispone de la voluntad de los cuerpos legisla-
dores, la Constitución no es fianza de la probidad é inteligencia 
del ministro de hacienda, y sus dependientes; la Constitución no 
garantiza contra las guerras, el hambre, las pestes y otras cala-
midades; la Constitución no puede siempre evitar las urgencias, 
los apuros, la exaustion del erario. Es preciso decirlo, y^decirlo 
en alta voz; la medida de despojar al Clero de sus propiedades 
es un recio golpe descargado sobre la Religión; una mirada su-
perficial lo allanará todo, llamando la atención sobre la diferencia 
que va de lo temporal á lo eterno; también invoco yo esta dife-
rencia; también ella despierta en el fondo de mi alma consolado-

ras esperanzas; también me hace sonreir de lastima cuando con-
templo los vanos esfuerzos del hombre; pero yo no trato de pe-
netrar en los secretos del Altísimo, no trato de limitar a la Om-
nipotencia, ni de negar que tenga en sus manos infinitos medios 
para salvar su obra; solo hablo en cuanto cabe en las considera-
ciones y conjeturas, que podemos aventurar los debí es mortales. 

Querer comparar al Clero con la clase de empleados públicos, 
es olvidar enteramente la naturaleza de sus funciones, es tratar 
de degradarle, es empeñarse en que no pueda llenar el alto ob-
jeto J°e su santo ministerio. N o citaré a este proposito a nadie 
que pueda tacharse de apasionado al Clero ; solo me valdré de 
las'mismas palabras de Mendizabal; y al presentar a las Cortes 
el proyecto del entero despojo del Clero. "En el empleado, decía 
el Ministro, basta que la recompensa asignada á su trabajo con-
ten-a los recursos de satisfacer sus necesidades. En el Clero de-
be "procurarse ademas que no sea un mero asalariado, ni cuya 
existencia se halle tan subordinada y sujeta al tesoro publico, que 
pierda á los ojos del pueblo aquella santa independencia que con-
viene á la profesión augusta de reprender el vicio, y de dar lec-
ciones de paz y confraternidad desde el trono a la cabana. ' 
Pere-rino parecerá tal vez á los lectores que semejantes palabras 
salieran de la boca del Ministro, en el mismo acto en que se em-
peñaba en despojar al Clero; ahí están los documentos, leedlos : 
v el Sr Mendizabal es quien ha de cuidar de ponerse acorde con-
sigo mismo. Yo por mi par te , le acepto la confesion y se la 

a Sp 0^las°ref lexiones que acabo de emitir habrá quedado el Cle-
ro victoriosamente defendido de la tacha de codicioso con que se 
ha procurado afearle ; y esto por el solo hecho de oponerse a la 
pérdida de sus propiedades, por manifestarse descontento de una 
indemnización , ya de suyo tan insuficiente; pero que ademas, 
atendidas las circunstancias de nuestra patria, sena por mucho 
tiempo enteramente ilusoria y nula. Pero como por mas pere-
grina y ridicula que sea la tal acusación, ha llegado a ser por al-
gunos creida, de puro inculcada, será bien detenerse un tanto en 
acabar de disiparla, echando mano de algunas reflexiones con 
respecto á la naturaleza de los bienes raices: de esta manera que-
dará manifestado, que el Clero, procurando conservarlos, ha obe-
decido á un sentimiento el mas natural, mas justo y mas prudente. 



Un ins into de conservación comnn á las clases, corporacio-
nes , lamillas e individuos , los induce á trabajar ¿ a colocare 
n aquel estado, en que se realicen mas segura y ventajosamente 

las c o n c o n e s de su subsistencia. Un individuo, u L f a m ü ^ 
una corporacon, una clase tienen sus necesidades; preciso « 
satisfacerlas: ese sentimiento es vivo, continuo , estimulante • y 
en el s e encuentran el erigen de tantos afanes como atormenten 
"ero no ocupa solamente al hombre el cuidado de adquirir le 
aguijonea no menos el recelo de perder lo adquirido; y d e s a -
fiado y suspicaz a fuerza de los duros escarmientos, que le ofre-
cen de continuo las vicisitudes humanas, se esfuerza sin cesar 
en poner sus riquezas á cubierto de los azares que consigo trae 
¿ urso de los t.empos. Esta es la causa porque se le ve con 
frecuencia cambiar sus riquezas en otras menos cómodas, menos 
espíen idas, hasta menos productoras; con tal que encuentrTen 
el cambio mayor seguridad, menos motivos de recelo: y he aquí 
porque los ind.viduos, y mucho mas las familias y las corporal 

dTbil?"11 S Í T P R E R ÍrreSÍStÍble tend6nCÍa á la adquisLn 
de b,enes raices; hacendóse sentir mas esa inclinación en las fa-
c h a s y corporaciones, por Ja sencilla razón, de que pueden pro-
m e se mas largo plazo de vida, y de que sus necesidades'on 
mas amplias y duraderas. 

Por poco que se reflexione sobre esta materia, se verá desde 
ego la causa porque forma el principal objeto de su anhelo a 

queza en bienes raices; y es por ser la que presenta mas garan-
tías de mvariabilidad y duración. 

Un incendio consume en pocos instantes caudales inmensos- en 
una asonada de pocas horas un populacho feroz se reparte, d'es-
truye, desperdicia el fruto de largos sudores, el lisongero rebulta-
do de especulaciones felices; en medio de una guerra, una irrup-
ción violenta del enemigo , destruye cuantiosas riquezas indus-
triales y mercantiles; y tanto entre enemigos como amigos, quien 

tiene a la mano muchas riquezas en dinero, ó en especie fácil-
mente cambiable, corre peligro de estimular la codicia, ó de lla-
mar la atención de una autoridad en apuro, siendo víctima de 
exacciones desmedidas y violentas. 

Mucho se amenguan lodos.estos peligros en tratándose de la 
propiedad territorial: estable por su misma naturaleza, destina-
dos sus productos á cubrir necesidades de suyo menos variables 

y menos sujetas á repentinas mudanzas, libre en su mayor parte 
de incendios, rapiñas y saqueos, satisfaciendo con suave regula-
ridad las necesidades de su dueño, sin presentar aquel cúmulo 
brillante, que es un incentivo para la rapacidad, que da aliento 
para la crecida exacción, y que mas de una vez induce al pro-
pietario, al lujo y á la dilapidación; atraviesa la propiedad terri-
torial las épocas mas desastrosas; y si bien los trastornos y guer-
ras privan al dueño de la percepción de algunas anualidades, 
alcanzando á abrir en el capital algunas brechas, repáranse estas 
con el tiempo; y la inteligencia en la administración, y la parsi-
monia en los gastos, vuelven á levantar á los proprietarios al 
mismo nivel en que antes se encontraban. 

Las revoluciones y las guerras han dejado en pié muy poca 
cosa en Europa de tres siglos á esta parte; y sin embargo las 
propiedades territoriales han resistidoen muchos lugares á tama-
ñas mudanzas; no siendo raro encontrarlos, que no han salido-de 
una misma corporacion ó familia, por espacio de muchos siglos. 

¿A qué vienen pues las declamaciones contra el pretendido 
apego del Clero á sus intereses? si aun prescindiendo de las obli_ 
gaciones que le imponen los cánones, de procurar la conserva_ 
cion de las propriedades, 110 hace mas que obedecer á un instinto^ 
que no pueden menos de traer consigo las corporaciones perina. 
nentes, y hasta los individuos? En las revoluciones, á pesar, de 
ese calor, de esa fogosidad que ostentan, se oculta no obstante, 
mas sagacidad y previsión de lo que algunos se figuran; pues se 
nota muy á las claras, que sus directores no olvidan ninguna idea 
que bajo cualquiera aspecto pueda aprovecharles. ¿Y quién 110 
ha reparado con qué destreza se ha usado contra las propieda-
des del Clero el arma de la calumnia, presentaudo como suges-
tiones de la codicia, lo que no era mas que la expresión de la 
justicia, de la razón, y hasta de los instintos mas naturales? 

El Clero es clase muy numerosa, sus necesidades son muchas, 
sus atenciones innumerables y muy costosas, su duración no se 
limita á esta, ó aquella época, sino que se extiende hasta la con-
sumación de los siglos: ¿quién será, pues, capaz de presentar mas 
robustos motivos de la conveniencia, utilidad, necesidad, de ser 
propietario? Por qué, pues, hasta se le ha de echar en cara como 
un defecto, como un crimen, el inocente y natural empeño de 
serlo? Vaya que es cosa singular y peregrina pretender que el 
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Clero no solo haya de áufrir el despojo, sino también que haya de 
aprobarle. 

Por cierto que para conocer á fondo las extravagancias de que 
es capaz el espítitu humano, no hay como presenciar una revo-
lución: entonces se crea una nueva moral, una nueva lógica, un 
nuevo lenguage, por manera que no saldría uno del laberinto á 
no tener á la mano una regla, que puede servir para muchos ca-
sos, y es, que para acertar en el verdadero y real sentido de una 
palabra, es necesario tomarla al reves. A propósito de esto, he 
pensado varias veces que si un escritor de talento emprendiera la 
formación de un Diccionario critico-burlesco, no lfc había de fal-
tar ancho terreno donde campear podría el ingenio, dando al pro-
pio tiempo lecciones muy saludables. Profundo fué el pensamien-
to del Autor que dijo, que en moral y política, con la revolución 
francesa, se había dado la vuelta al mundo. 

rXjoDAs las consideraciones que acabo de exponer se manten-
drían en su fuerza y vigor, aun cuando fuera verdad que el erario 
saliera de sus apuros por la apropiación de los bienes del Clero-
pues no hay razón alguna para quitar la propiedad, ni á un sim-
ple ciudadano, ni para objeto de utilidad pública, sin que se le 
índemnize desde luego, con algún equivalente seguro y efectivo. 
Pero ciertamente, que no necesito dejar como supuesto lo que es 
evidentemente falso; pues tan lejos estará la indicada medida de 
mejorar en nada nuestra decaída hacienda, que antes bien le au-
mentará los aprietos y compromisos. 

Ante todo es menester recordar y dejar bien asentado un hecho 
muy importante en la materia, reconocido por todos aquellos que 
habiéndose ocupado en recoger datos sobre el mismo terreno, tie-

nen algo mas en su cabeza que un cáos de sistemas y de palabras 
Este hecho es, que los bienes del Clero, aun contando entre ellos 
la parte que percibía del diezmo y sus otras obvenciones, deduci-
das empero las cargas con que por diferentes títulos se hallaban 
gravados, no alcanzaban á mas, ni aun en tiempos bonancibles, 
que á cubrir con mediana decencia las precisas necesidades de 
los ministros, y atenciones del culto. .Inútil es insistir sobre este 
punto; ya que debe suponerse como indudable para cuantos ha-
yan visto las cosas de cerca, para quien haya observado cual se 
desvanecen como sombras el pretendido esplendor y opulencia. 

Daré dé mano á la indotacion en que se hallan muchas parroquias 
lográndose á duras penas que el ministro de Dios no haya de an-
dar mendigando su sustento, ú ocuparse en tareas agenas de su 
estado, depresivas de la dignidad de su ministerio; pero aun ci-
ñéndonos al Clero de las grandes poblaciones y de las catedrales, 
puede decirse que los beneficios van reduciéndose á títulos nomi-
nales, y que las prebendas en otro tiempo muy pingües, bastan 
apenas para proporcionar decente medianía al canónigo, y al pre-
bendado. 

Quien desee asegurarse de la verdad de semejante aserto no 
tiene mas que preguntarlo á cualquiera que esté en datos sobre 
la materia; pero no dejaré este punto sin presentar una reflexión 
que estará al alcance de todos los lectores, y 110 exigirá de ellos 
sino que den una mirada en torno. Es innegable que entre el 
Clero no hay, ni lujo, ni disipaciones de ninguna clase; y no lo 
es ménos que á su sombra, ni por su herencia, no se crean, ni aun 
las mas escasas fortunas: si pues descontadas las obligaciones j 

quedaba del producto de sus bienes algún sobrante ;dónde está el 
aumento de sus posesiones territoriales? -donde los tesoros? ¿ ven-
se ahora como entonces las costosas construcciones de esos mag-
níficos templos, que nos recuerdan á la vez, la religiosidad de 
nuestros mayores, y la antigua riqueza de la Iglesia? 

Para convencer plenamente á los que tuvieren algún reparo en 
dar crédito á estas aserciones, citaré una autoridad que en la ma-
teria ha de ser irrecusable; pues que será la del mismo Mendiza-
bal, al presentarse á las Cortes á proponer el despojo del Clero; 
decia así: " y a pasaron los tiempos en que los individuos de los 
cabildos catedrales obtenían retribuciones capaces de hacerlos vi-
vir en la opulencia. Las mitras con mas crédito de ricas, lo mis-
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rao que los canónigos y prebendados, apenas reciben hoy según 
sus diferentes dignidades lo puramente ajustado auna no ahogada 
decencia, porque respecto á los cabildos catedrales de las provin-
cias menos feraces ó no tan productoras, es sabido que ni están 
libres de apuros, ni les faltan estrecheces." Observa luego des-
pues su S. S. que estas bajas no proceden de las agitaciones po-
líticas, y pondera la escasez en que está el Clero parroquial, ase-
gurando que " la suerte del párroco es casi siempre mezquina." 

Asentado ya que ni aun en tiempos bonancibles las propiedades 
del Clero, aun contando entre ellas el diezmo y todas las otras 
obvenciones, no excedían del capital indispensable para llenar las 
obligaciones mas precisas de su sagrado destino, claro es, que si 
llega el erario á apoderarse de estos bienes, como tiene en con-
secuencia que cargar con sus obligaciones, no reporta ningún be-
neficio, pues no lo es la posesion de unos bienes que lleven con-
sigo una carga igual á sus productos. En el presupuesto habrá 
de figurar el mantenimiento del Clero y los gastos del culto; y si 
capitalizada la asignación del presupuesto ha de elevarse hasta 
el valor de los bienes del Clero, y si quitada al pueblo una carga 
se le ha de agobiar con otra ¿donde está el beneficio? Es un er-
ror el creer que este presupuesto pueda disminuirse mucho por 
medio de la reducción del número de ministros, este número no 
es excesivo, dígase lo que se quiera; es el necesario y no mas : 
y si á esto añadimos los grandes vacíos que ha dejado por toda s 

partes la repentina desaparición de las comunidades religiosas, di-
fícil será que el Clero, tal como estaba antes, alcance á cubrir 
muchas de las imprescindibles atenciones de su ministerio. Que 
si se trata de reducirlo todo sin ninguna consideración, como se-
guramente no falta quien lo desea, entonces ya no queda dificul-
lad : disminuir de coniinuo el número de ministros; cercenarles 
hasta el preciso alimento, dejar el culto en el abatimiento y en la 
indecencia; y en tal caso podrá el presupuesto llegar á cero. 

Con la sola abolicion del diezmo se abrió un abismo tan pro-
fundo, y que tan claramente se presenta á los ojos, que nadie hasta 
ahora se ha atrevido á salvarle; inclusos los mismos que se empe-
ñaron en presentarle como terreno lleno, y sembrado de flores y 
de frutos. Así hemos presenciado el singular espectáculo de las 
dilaciones anuales para llevar á cabo una medida, que á dar cré-
dito á lo que decia el Ministro de hacienda en su Memoria, no 

_ 

parece sino que habia de poner fin á todos nuestros males, labran-
do un porvenir de prosperidad y ventura. La ley se dió, pero el 
problema está por resolver; se le ha llamado á todos los terrenos, 
se le ha mirado bajo todos aspectos; y tanto en sus relaciones 
religiosas, como sociales, políticas y económicas, no se ha encon-
trado medio de salir del paso: aquí se ha visto, se ha palpado, 
que no es lo mismo hablar que obrar. 

El mismo Ministerio de hacienda, que tanto trabajó para que 
sus proyectos se elevaran á la esfera de leyes, á cuyos ojos natu-
ralmente debian de rebajarse mucho todos los obstáculos que po-
dian embarazar sus planes, no pudo menos de señalarnos el déficit 
inmenso que resultaba de semejante medida. 153 millones para 
el culto y el Clero, 20 millones para indemnizar á los partícipes 
legos, y unos 56 millones para indemnizar al erario que en ta j 
caso los pierde por dejar de percibir lo que le tocaba de tercias, 
novenos, escusado, subsidio &c. &c. he aquí un déficil de 229 
millones. Añádanse á esto 10 ó 12 millones, mínimun de asig-
nación, según el mismo Mendizabal, para establecimientos de 
instrucción y beneficencia, y resultará por confesion del mismo 
Ministro, un déficit de 240 millones anuales. 

Este es el défecit confesado; défecit que por cierto no seria fácil 
llenar; pero ¿es el verdadero? ¿puede asegurarse que no sea mucho 
mayor? bien merece esto la pena que nos tomemos en examinarlo. 

El solo presupuesto de manutención del culto y del Clero, se-
gún se halla en el proyecto presentado por Mendizabal á las Cor-
tes en 30 de Mayo de 1837, asciende á 153 millones. Por de 
pronto conviene observar que en la memoria presentada por el 
mismo Ministro á las Cortes en 21 de Febrero de 1837, decia 
que se necesitaban para el mismo objeto, 380 millones por lo me-
nos; de manera que en el breve espacio de tres meses menguó e ' 
presupuesto, según los cálculos del Ministro, desde 3S0 hasta 
153 millones; es decir que le alteró en la enorme cantidad de 227 
millones; y esto sin contar disminuido el número de eclesiásticos, 
pues que si en Febrero le calculaba de 28,000, asi mismo le es-
timaba con corta diferencia la Comision de Cortes, al presentar 
el proyecto de arreglo del Clero en Mayo del propio año. Me 
parece á mí que en materias de tanta gravedad é importancia, un 
Ministro de hacienda, que se dirige á las Cortes, y que habla á la 
faz de la Nación, debiera haber procedido con mas cuidado, al 



menos por no exponerse á que se le eche en cara una ligereza casi 
increíble, y para que no baya quien le advierta, que la ligereza 
y precipitación son infalibles anuncios de errores y desaciertos. 

Para formar cabal juicio sobre la materia es necesario observar, 
que cuando se calcula el número de eclesiásticos necesarios para 
España," se olvida por lo común, un dato de mucha considera-
ción, pues que se estriba sobre lo que de sí arrojan los estados 
de las parroquias existentes, sin pensar en el vacío que ha que-
dado con la desaparición de las comunidades religiosas, l o -
dos sabemos que no solo en las grandes poblaciones, sino también 
en las aldeas y campiñas, recaia sobre los religiosos una gran par-
te de lo que se l lama cura de almas; pues aun cuando no iueran 
ellos los párrocos, eran no obstante los auxiliares de estos, en toda 
clase de funciones. Al señalarse la extensión y limites de las 
parroquias se habia contado con este auxil io, y basta dar un ojea-
da á muchas poblaciones para ver, que en adelante no sera po-
sible satisfacer ni aun las necesidades mas urgentes, si de un 
modo ú de otro no se provee remedio. 

Previas estas observaciones, échase de ver que es preciso 
escoger otra base y la única que en esto se ofrece es el censo de 
l a p o b l a c i ó n ; llevando empero en c u é n t a l o d e s p a r r a m a d o q u e 

s e halla en inmenso terreno. Si tomamos pues la pob ación por 
base, señalando por término medio dos solos sacerdotes pa a 
cada mil almas, (y por cierto que nadie dirá que p,do demás a 

v teniendo presente que el censo es a lo menos de 12.o00.000 

a l m a s , tendremos que el Clero parroquial reducido a m.n.mun 
será va de 25.000 sacerdotes y señalándoles por termino med.o 
¡ I módica cantidad de 5.000 rs. asciende el total a 126 » i I o n -
anuales; asígnese para las fábricas 60 millones, cantidad que 

a u „ no lle-a i la mitad de la manutención de los ministros y 
tenemos que el solo presupuesto parroquial se eleva a 18o m.Uo-

n 6 p a r a formar un cálculo aproximado del presupuesto del Clero 
catedral, recordaré que la comision del arreglo de " e n -
tunaba de mas de 16 millones: téngase presente que la Comisión 
estribaba en el supuesto de muchas supresiones, lo que daba una 
parte de Clero excedente cuya manutención ascendía según la 
misma Comisión á mas de 16 millones: y tendremos ya m s de 
32 millones: y si recordamos que las comisiones andaban a la sa 

zon poco generosas, tanto que el mismo Sr. Mendizabal se veia 
precisado á abogar en favor del Clero, pues sabemos que el mis-
mo, que se empeñaba en que el presupuesto subiera de algunos 
millones, resultará que todo reducido al mínimun, se habrá de 
añadir cuando menos 8 millones, necesitándose para el solo clero 
catedral un presupuesto de 40 millones. 

Si añadimos á todo esto la manutención de los seminarios con-
ciliares, el servicio y conservación de tantas Iglesias, que no son 
ni parroquiales ni catedrales, y tantos otros gastos como salen al 
paso en estas materias , y llevamos en cuenta que no es posible 
pasar sobre todo esto el nivel ar rasador , encontrarémos que por 
mas que se regatee y.cercene, ha de asignarse un presupuesto de 
40 millones 

Resulta pues, que la sola manutención del Clero, y los gastos 
del culto, asciende al menos, á 265 millones. 

La indemnización de los partícipes legos, según los cálculos 
del Sr. Mendizabal no baja de 20 millones; pero es digno de no . 
tarse que él mismo recelaba de que seria algo mayor esta canti-
dad, pues que decia "podr ia suceder que el cálculo de 20 millo-
nes, como valor de los derechos de los partícipes legos, fuese 
inferior á la realidad." 

Por lo que toca á los establecimientos de beneficencia, el modo 
con que de ellos habla el Ministro manifiesta bastante que anda-
ba como á tientas en la materia; y es probable que la asignación 
que les hace de 10 á J 2 millones estribara en antecedentes tan 
poco seguros como hemos visto de los otros. 

Suponiendo, pues, que la indemnización de los partícipes legos 
y establecimientos de beneficencia requieren juntos 40 millones, 
suposición que por cierto no es excesiva; recordando ademas que 
la indemnización del erario sube á 56 millones, y reuniendo to-
das estas sumas, resultará á lo menos un déficit de 361 millones 
anuales; déficit enorme que no es posible cubrir; y así y a no ha 
de parecer extraño que todos los gobernantes, calculándole mas 
ó menos aproximadamente, hayan retrocedido á su vista. 

; Y qué medios se propusieron para cubrir este defici? dos, que 
son las contribuciones, y los réditos de las fincas del Clero secu-
lar. Dejaré al Sr. Mendizabal el formar sus cálculos, ya sobre 
el producto de una contribución , ya sobre el aumento de otra ; 
no le negaré que en el pape l , con números , se puede cubrir el 



' P e r o n o s e r á lo mismo en la realidad, y con dinero: y es-
toy seguro que conmigo pensarán todos los hombres inteligentes-
sera necesario oprimir, vejar, desangrar y aun será problemático 
el salir del paso. 

Esperar ningún buen resultado de una nueva contribución, sea 
cual fuere su base y su norma, es un despropósito; cuando es tan 
lamentada la falta de datos estadísticos, tan embarazosa y costo-
sa la recaudación de los actuales impuestos, cuando los pueblos 
claman a voz en grito con el peso que los agobia, difícil será ati-
nar donde pueda asentarse el pié para dar un solo paso, que no 
sea sumamente peligroso; pero como quiera, y atendido el esta-
do de nuestra r iqueza, bien se deja entender que al fin la propie-
dad terntoríal ha de ser la víctima. Y ¿ se ha pensado bastante 
en la gravedad de la medida? ¿ s e ha pensado bastante en la in-
mensa altura a que se ha de elevar una contribución que haya de 
llenar tan profundo vacío? ¿se ha fijado la atención en la sorda 
resistencia que en el pago opondrán los pueblos? mayormente 
cuando sera imposible hacerle crer que sus sacrificios íle-uen al 
legitimo destino, avivando mas y mas su desconfianza y suspica-
cia, cuando hayan presenciado el despojo que habrá sufrido el 
Clero? ¿Sera menester acabar de sofocar nuestra desfallecida 
agricultura, sin alcanzar otro resultado que concitar la inclina-
ción de los pueblos, y complicar hasta un punto increíble el cáos 
de la hacienda? 

¿ Díráse quizas que nuestros labradores mejorarán sus fortunas 
cabiéndoles parte de la distribución de las fincas enagenadas? ¡ah>' 
bien cierto es que á los compradores no les han de salir muy ca-
ras: sí, bien cierto es que los compradores mejorarán sus fortu-
nas; pero nuestros propietarios no disponen de considerables can-
tidades de numerario para presentarse á competir en el mercado; 
no pueden reunir tampoco esos montones de papel, que varios é 
ingeniosos títulos y transformaciones, representan mas ó menos 
legítimamente, capitales inmensos; y sobre todo no entienden 
ellos ni de intrigas de oficinas, ni de manejos de bolsa, ni de ope-
raciones de banco. ¿ A donde irán á parar esos bienes? ¿ por qué 
decirlo? ¿ quién lo ignora? bien lo sabe la nación entera, bien alto 
ha levantado ya sus quejas y lamentos. 

E l valor de los bienes del Clero secular no excede de 2,000 -
millones: lo que suponiendo que produzca un 3 por 100, dará un 

rédito de 60 millones; y con estos contaba el Sr. Mendizabal que 
se iría atendiendo á las urgencias presentes, mientras que con la 
enagenacion que se iria verificando por series en el espacio de 6 
años, saldría la nación de otros apuros y ahogos. Poner en ma-
nos agenas la administración de unas propiedades cuyo valor as-
ciende á 2,000 millones, y contar que llegará al erario un 3 por 
100, para mí no necesita refutación: apelo al sentido común. 

¿Y qué diremos de la entrada en el erario de los 2,000 millo-
nes valor de las fincas? N o seré yo quien haya de indicar los 
riesgos, mejor diré la certeza de malversación en esa clase de 
operaciones: la opinion pública está bien decidida sobre el parti-
cular, y se ha pronunciado de una manera nada ambigua; 
exceptuando á los solos interesados; todos confiesan el ningún 
provecho que se ha reportado de la enagenacion de otras fincas: 
lo que ha sucedido es inefable indicio de lo que sucederá. 

N o me parece que se necesiten ni muchos conocimientos 
económicos, ni larga práctica de administración para formar 
juicio sobre la materia; basta el sentido común para decidir, si 
es prudente, si es desacertado el sacar á venta un gran cúmulo 
de bienes, rebajando con la misma abundancia el precio, esti-
mulando la codicia de grandes capitalistas, ofreciendo pábulo á 
toda clase de injustas especulaciones y dolosos manejos, abrien-
do -la puerta á ocultaciones y dilapidaciones, encarándose la 
vigilancia de solo el gobierno con la astucia del Ínteres particu-
lar, y este atraído por tan sabroso cebo, y cubierto en sus 
tortuosos caminos con tanto disfraz como de suyo presenta el 
desorden y la confusion en que se hallan y se hallarán envueltos 
por mucho tiempo todos los ramos, merced á tan dilatada série 
de calamidades y trastornos. Alléguense á todo esto los emba-
razos, las complicaciones, los crecidísimos gastos, los deterioros 
que consigo traen por necesidad esas traslaciones colosales de 
bienes; y con la mano puesta sobre el pecho, díganme todos los 
hombres honrados, si encuentran nada de estraño el que desa-
parezcan como por encanto considerables propiedades, que 
antes alcanzaban á llenar con desahogo muchas atenciones: y 
sin que ahora alivien en nada la suerte de la nación, y sin que 
se vea otro resultado que la improvisación de algunas fortunas 
particulares. 

Cuando un particular, una corporacion ó una clase tiene sus 
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medios propios de subsistencia, es un gran desacierto del go-
bierno el encargarse de su manutención por el atractivo de 
apoderarse de sus bienes. El Ínteres particular, como acicate 
que estimula muy vivo y muy de cerca , produce siempre mas 
cuidado, mas vigilancia, mas previsión; y como no está distraído 
por los infinitos negocios que reclaman la atención de un go-
bierno, y palpa de cerca sus necesidades, y sus daños y venta-
jas, logra con su industria que una propiedad alcance á donde 
no alcanzaría jamas, si se colocara en manos no interesadas; y 
de aquí es que siempre es muy arriesgado el juzgar de lo que 
será una propiedad en manos del gobierno, por lo que es en 
manos del propietario; pudiendo asegurarse, que ora se trate 
del producto de sus rentas, ora del valor del capital, sufrirán 
uno y otro considerable rebaja. 

Ciertamente que no se alcanza cual es la ventaja que puede 
reportar el estado de sobrecargarse con la obligación de cubrir 
por medio de contribuciones lo que estaba ya cubierto por 
medio de antiguas rentas. La sola complicación cada dia cre-
ciente, en que van enredándose todos los ramos, y la multipli-
cación de oficinas y empleados, debería ser bastante para retraer 
de semejante propósito; porque para todos los hombres pensa-
dores es bien evidente que las sociedades modernas tienen un 
gran problema que resolver: y es, como podría lograrse que 
hubiese menos gobernantes y administradores, y por tanto me-
nos aspirantes á administración y gobierno, que fuese menos 
costosa á los ciudadanos la máquina de gobernar y administrar, 
y se disminuyeran las probabilidades de disturbios y trastornos; 
pero aun prescindiendo de esta consideración general y concre-
tándonos á España, no acierta uno como pueda esto caber en 
una cabeza bien organizada. 

La ley no se ha ejecutado todavía, medítenlo bien los hom-
bres que pueden remediar tamaños males; si los bienes del Clero 
secular continúan en sus manos, tendrá el Clero al menos esto 
con que contar, los productos no serán ilusorios; y si no se 
alcanza con ello á segar el abismo, al menos no queda tan pro-
fundo. 

La esperanza de mejorar el crédito público es otra de las ilu-
siones con que se ha pretendido alucinar á los Españoles: pero 
las incontestables razones con que se ha evidenciado la nulidad 
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de los productos que han de resultar dé la venta yk.los nuevos 
embarazos y calamidades que consigo han de traer los nuevos 
impuestos, basta para demostrar que el crédito es aquí una 
palabra, y una palabra de engaño. A un estado, lo mismo que 
á una familia, cuando su crédito ha sufrido considerable menos-
cabo, pero quedándole todavía abundantes recursos, no es lo que 
puede sacarle del abatimiento el proporcionarle una cantidad 
mas ó menos crecida: lo que se necesita no son remedios de 
momento, que bien pronto se convierten en verdadero daño; lo 
que se necesita es la parsimonia en los gastos, la proporcion de 
estos con las entradas, vigor y cuidado en la administración, 
minuciosa vigilancia sobre los que manejan los caudales; y 
sobre todo procurar la producción de nuevas riquezas por medio 
de mucha actividad, mucha industria, mucho trabajo. De esta 
manera se ataja el mal en su raiz, se evitan las malversiones, se 
cubren los atrasos, se reparan las quiebras, y se satisfacen con 
desahogo las necesidades presentes: con los ahorros y el aumen-
to de la producción se amontonan capitales, y á la vista de una 
prosperidad siempre creciente, dé la actividad de todas las clases 
de la buena fe del gobierno, de la tranquilidad de la nación, el 
crédito se restablece, se afirma, se aumenta; y todo esto sin in-
justicias, sin perjuicios, sin escándalos; si no con empírica 
prontitud, al menos con suavidad y solidez. Cuando tan amar-
gas experiencias han venido á desmentir repetidas veces la ilu-
sión que un momento pudieran hacer palabras tan pomposas 
como huecas, parece que es ya tiempo de entrar en el camino 
de la razón y del buen sentido; parece que es ya tiempo que en 
los actos del gobierno entre en mayor cantidad algo de aquella 
grave cordura que caracterizaba á nuestros ilustres mayores: y 
una nación que tanto ha padecido, parece que tiene derecho de 
exigir que se busque seriamente su remedio, y que con vanos 
pretextos de utilidad pública, no se la chupe tan cruelmente su 
sangre para saciar la codicia de hombres inmorales. 



V i l i . 

2¡¿a circulación de abundantes capitales, la mayor distribución 
de la riqueza, la consiguiente vivificación de la agricultura, 
industria y comercio, y un mayor grado de bienestar para las 
clases mas numerosas, son el halagüeño resultado que ha de 
traer la enagenacion de los bienes del Clero, si nos atenemos á 
los que propalan los interesados en la operacion, y lo que creen 
tal vez de buena fé, algunos que se imaginan saber de economía 
política, porque han leido algunos libros que tratan de ella. A 
propósito de esta ciencia, y por mas que se precie de positiva, 
tengo para mí que le acaece lo mismo que á muchas de sus 
hermanas: hay también en ella ciertas proposiciones, queá fuer-
za de ser inculcadas como principios, llegan á entrar en pacífica 
posesion de tan distinguido título; obsérvanse con mas ó menos 
exactitud algunos hechos, y dedúcence de ellos algunas conse-
cuencias, que en realidad valen lo que pueden, pero que merced 
al tono decisivo de algunos maestros, y á la docilidad de los 
discípulos, son tenidas como legítimas; resultando de aquí, que 
según todas las probabilidades, andando el tiempo deberán de 
hacerse en ella considerables enmiendas. No es este el lugar 
de estenderme sobre esta materia, y así concretándome á las re-
laciones que tiene con el objeto que me ocupa, llamo muy par-
t icularmente la atención del lector imparcial sobre las reflexio-
nes siguientes. 

¿Qué nuevos capitales circularán con la enagenacion de los 
bienes del Clero?—El valor de las fincas.—¿Y como circulará 
este valor? la palabra circulación expresa un movimiento conti-
nuado, y si entendeis que se han de estar comprando y vendien-

do sin cesar, pretendeis un imposible, y un imposible que aun 
dado por supuesto, no traería consigo ningún provecho; antes 
bien como equivaldría á una perenne dislocación de prop.eda-
des nopodr ia menos de ser altamente f u n e s t o . - N o queremos 
decir eso; sino que una venta tan colosal ya de suyo provocara 
un gran movimiento mercantil, y e^te en tales mater.as es siem-
pre muy f avo rab le . -Yo confieso que la sola venta provocara 
un gran movimiento, una viva circulación; pero observare tam-
bién que es un error muy capital, el suponer que una circula-
ción cualquiera sea siempre útil; pues la puede haber inútil y 
aun dañosa. Un ejemplo muy sencillo aclarara y apoyara mi 
modo de pensar: en el cuerpo humano decimos que es saludable 
aquella circulación que verificándose con suave regularidad, lle-
va á todos los órganos y miembros la vida, la salud y lozanía, 
pero aquella circulación que dimana de una causa violenta y 
pasagera, que se circunscribe á ciertas partes, y que rápida y 
febrifes solo á propósito para acumular sobre un punto deter-
minado los humores ó la sangre, y provocar irritación y enfer-
medades; tal circulación lejos de ser saludable, es perjudicial y 
funesta: con la venta de los bienes del Clero, habrá circulación, 
es verdad: pero violenta y por tanto poco duradera, encerrada en 
los límites de las bolsas y bancosc i rcu lac ión que acumulará 
inmensas riquezas en manos de unos pocos capitalistas , y que 
no llevará ni un átomo de provechoso jugo á la agricultura, á la 
industria, y al verdadero comercio. 

—Pero desestacados todos esos bienes, salidos de manos 
muertas, y trasladados á manos libres, podrán despues pasar á 
manos de las clases productoras: y he aquí un beneficio inesti-
mable.—A esa réplica contestaré con una observación que 
estará al alcance de toda clase de lectores, y dirigiéndome á los 
labradores, á los fabricantes, á los comerciantes, les pregunto: 
cuando tratais de adquirir alguna finca ¿qué es lo que mas 
comunmente os hace falta? ¿es la proporcion conveniente, ó el 
dinero? ¿os habéis hallado jamas con una cantidad, por mas 
miserable que fuera de numerario, sin encontrar propiedades en 
cuya compra pudierais emplearle? ¿Os habéis visto nunca pre-
cisados á dirigiros al extrangero para encontrar donde invertir 
vuestro numerario por no encontrar fincas en España? Os habéis 
visto nunca embarazados por esa mole de bienes amortizados 
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opresión a la nación entera? Gracioso ademas seria por cierto 
que pudiéramos oir las respuestas verbales; me parece que las 
habria chistosas y peregrinas. 

¿Qué significan ahora las declamaciones contra los perjuicios 
q u e acarrea el acumulamiento de bienes en manos muertas? ¿A 
que viene andar d caza de lo que se escribió sobre esto en otros 
tiempos- N o trato yo de juzgar las intenciones de nadie: y asi 
prescindiré de las que pudiera tener el conde de Campomanes, 
al amontonar el caudal de erudición que sirve todavía de reper-
torio a aquellos hombres, que escasos de lectura y faltos de 
saber, nutren sus escritos y discursos con los materiales recogi-
dos con afan en los trabajos de la anterior velada. E l conde 
de Campomanes es uno de aquellos cuantos hombres ilustres; 
que figuraron en España en el último tercio del pasado siglo; 
hombres de un mérito indisputable si', pero mérito que aguarda 
todavía el fallo de la historia para ser calificado cual debe, y 
estimado en su verdadera medida. F u é aquella una época m u y 
calmada en apariencia; pero era la calma que precede los gran-
des acontecimientos, cuando estos se hayan desarrollado en toda 
su extensión, cuando la ceguera y el furor de las pasiones y 
partidos cedan su puesto á la imparcialidad y á la templanza, 
entonces vendrá la filosofía de la historia, y señalará su lugar á 
las cosas y á los hombres. Pero sea lo que fuere de otras épocas 
y circunstancias ¿quién no advierte, que han pasado los tiempos 
y las revoluciones, que se ha cambiado la faz de todas las cosas, 
y que lo que un dia fué objeto de rivalidad y envidia, es ahora 
digno de protección y de lástima? ¿Quién no advierte que 
atendido el espíritu del siglo, la posicion que han ido alcanzan-
do nuevas clases, y la misma índole de la nueva riqueza que ha 
obtenido tan noble preponderancia, es y a imposible que la 
posesion de bienes por parte del Clero acarree ningún perjuicio 
á las otras clases, que es imposible el que las riquezas se amon-
tonen en sus manos, y que los temores que en otro tiempo 
fueran exagerados, ahora son hasta ridículos? 

Al escuchar á esos hombres de un saber falso y postizo, que 
se atavía con erudición indigesta é importuna, y con pensamien-
tos ágenos, no parece sino que hay una tan estrecha relación y 
dependencia entre la venta de los bienes del Clero y el fomento 
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de la industria y comercio, que en aplicando el e s p e c í f i c o hace 
de sentir inmediatamente la eficacia del remedio N o sere yo 
quien esté de parte de la desigualdad excesiva de las riquezas 
territoriales, ni quien niegue que una proporcionada d.visión de 
las propiedades pueda producir considerables ventajas, observa-
ré no obstante, que la historia de la industria y comercio no 
muestran esa tan estrecha dependencia entre la prosperidad de 
estos ramos, y la mayor subdivisión de las propiedades territo-
riales: y los que nos traen el ejemplo de lo acontecido en Francia 
d e s p u e s d e la revolución, deberían recordar lo que esta suce-
diendo en Inglaterra. En tales materias es siempre muy poco 
conforme á buena filosofía, el señalar una sola causa a un eiecto 
que por precisión ha de haber dependido del concurso de 
muchas, y ademas hay también riesgo de caer en la falta de 
atribuir un hecho á otro, solo porque ha sucedido despues de el. 
Aun concretándonos á España podemos observar, que en Cata-
luña hay un desarroyo industrial y mercantil que desgraciada-
mente está muy lejos de ser general en las demás provincias del 
reino , y sin embargo en Cataluña no dejaba de haber nobleza y 
Clero, y con sus propiedades como en las demás partes. 

La riqueza de una nación, como la de una familia y la de un 
ciudadano, está en los medios de satisfacer sus necesidades: 
cuanto mas abundantes sean esos medios, mas variados, mas a 
la mano, y mas á propósito para sus fines, tanto mayor será la 
r iqueza. Todos los medios para satisfacer nuestras necesidades 
están encerrados en el seno de la naturaleza: toda nación, pero 
en particular la española, los tiene en sí propia; explotarlos es 
obra del trabajo dirigido por la inteligencia. Rica y fecunda 
como es la naturaleza, solo ofrece sus preciosos tesoros á la 
constancia, á la diligencia, al t rabajo; pero este trabajo se des-
perdicia sino es dirigido por la inteligencia, así como esta es 
estéril, si no tiene por instrumento el trabajo. Foméntese el 
desarrollo de la inteligencia por medio de establecimientos de 
enseñanza útil; protéjase el trabajo cuidando que con dar oidos 
á proposiciones insidiosas, no se eche á perder en un dia el 
f ru to de tantos sudores; véase que los productos y manufacturas 
nacionales no teniendo que luchar en desigual competencia 
puedan circular con desembarazo, y encuentren abundante 
salida, compensándose unas provincias á otras sus perjuicios y 



ventajas; y veremos entonces si serán necesarias Jas violencias 
para que tomen alto vnelo nuestra industria y comercio, para 
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Hay en esta parte un hecho que no quiero dejar de consig-
narle aquí, porque seguramente ha sido muy poco notado, á 
pesar de que arroja mucha luz sobre la materia. Si la venta 
de las propiedades del Clero hubiera sido conducente para el 
fomento de la prosperidad nacional, como se ha querido suponer, 
hubieranlo ciertamente advertido las clases interesadas: y en 
se,s anos de revueltas, cuando tan abiertos han estado todos los 
conductos para expresarse todo género de opiniones, cuando se 
ha excitado hasta tal punto la odiosidad contra el Clero se 
habna manifestado esta opinion; y siendo ademas tan accesible 
como ha sulo el Gobierno, para que puedieran dirigírsele toda 
clase de representaciones, se habria encontrado c o n numerosas 
exposiciones de labradores, de fabricantes, de comerciantes, en 
que le hubieran estimulado para que llevára á cabo la medida 

¿Y ha sucedido así? ¿Antes de decretarse quién solicitó el de-
creto? despues de decretada ¿quién ha instado para que se lleva-
ra a efecto? Este hecho no es para despreciado ni olvidado: todos 
los hombres pensadores le estimarán en su justo valor y la es-
presion casi unánime de la prensa periódica, el sentir de algunos 
hombres de lo mas granado de la nación, consignado en docu-
mentos bien célebres, son un testimonio irrecusable de cual es 
en esta parte la verdadera opinión publica. ¿Y cual es la causa 
que las clases industriales y mercantiles no muestren ningún Ín-
teres en que se lleve á cabo esa medida? es que el sentido común 
mas cuerdo que las teorías, les enseña, que no adelantara por eso 
un solo paso la inteligencia, no se estimulará mas el trabajo, no 
se difundirá entre las clases productoras ningún medio nuevo 
que facilite la producción; es decir que no se creará ningún va 
lor nuevo, m se proporcionará la facultad de crearle; y por tanto" 
que nada se habrá adelantado en la riqueza. 

Llevo ya indicado que si llega á verificarse la venta de los bie-
nes de Clero, se acumularán éstos en manos de algunos grandes 
capitalistas: y tal es la naturaleza de la operación, y tales sus 
circunstancias, que es imposible que suceda de otra manera Pe 
ro esta misma acumulación de bienes en pocas manos, con tal 

que sean de comerciantes, la guzgarán algunos un bien; por opi-
nar, que esto mismo redundará en beneficio de la prosperidad 
pública, estando en la equivocada idea de que podrá contribuir 
al bien de las clases productoras el improvisar algunas grandes 
fortunas, y el engrandecer aquellas que á la sazón se encuentian 
ya en mucho auge. Si lo consintiese la naturaleza del escrito, 
me detendría de buena gana en fijar la ¡dea del comercio útil, y 
haciendo de ella algunas aplicaciones, haria observar que 110 son 
comerciantes útiles todos los que se apellidan comerciantes, por-
que el comercio si Jia de ser útil, ha de ser también productor a 
su modo; pues no puede decirse que contribuya á la riqueza de 
la sociedad quien nada produce, quien en nada aumenta los me-
dios de satisfacer las necesidades. Pero aunque no me sea da-
ble estenderme sobre el particular, para los inteligentes en la 
materia bastarán esas indicaciones, y el fijar la atención sobre la 
naturaleza de las especulaciones que ocupan algunos grandes 
capitalistas, para juzgar si son las mas á propósito para produ-
cir nuevos y verdaderos valores, y por tanto para aumentar la 

prosperidad pública. 
N o seré yo quien dispute á las sociedades modernas ninguno 

de los títulos de gloria á que se hayan hecho acreedoras; paré-
ceme no obstante, que aun en los ramos en que mas se pondera 
el adelanto, hay muchos importantes problemas que resolver; y 
que sobre todo, en eso de riqueza industrial y mercantil con res-
pecto á la pública felicidad, hay puntos de vista sobre manera 
equivocados. E s bastante común el confundir la verdadera y 
saludable circulación de las riquezas con el movimiento febril 
que presentan las bolsas; así como las colosales fortunas de uno 
que otro comerciante, ó la opulencia de algún dueño de estable-
cimientos fabriles, se toma erradamente como indicio de prospe-
ridad en el comercio y las artes, y de bienestar y dicha en todas 
las clases de ciudadanos Cuan infundado esto sea, cuan distan-
te se halle de la verdad, quedará bien claro si se advierte, que ni 
la prosperidad y poderío de un gobierno es indicio bastante se-
guro de que disfruten mayor riqueza y felicidad la mayor parte 
de sus subditos. A la sombra de unos gobiernos que asombran 
al mundo con su grandeza y le soguzgan con su poder, ¿ no vi-
ve una población inmensa sumida en la mas espantosa miseria? 
Sin traer aquí las curiosas, pero tristes pruebas, que con larga 
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sos y llamado seriamente la previsora atención de los gobiernos: 
y de aquí dimanan el movimiento intelectual que se ha desple-
gado de algún tiempo á esta parte, para mejorar la condicion del 
pueblo, y los proyectos y discusiones sobre las medidas mas 
acertadas y conducentes. Andan en muy buen camino los que 
dicen que el primer paso que debe darse es educar bien al pue-
blo; pero á mi juicio, con el problema moral ha de reunirse un 
problema económico y es "¿cuáles serian los medios mas á pro-
pósito, para que sin atentar contra la propiedad, y sin embarazar 
el desarrollo de la industria y comercio, se alcanzase á evitar la 
acumulación de inmensos capitales en pocas manos; estendién-
dose á mayor círculo del que ahora tienen, los provechos reales 
y positivos de la industria y comercio?" No se me oculta que 
para animar la producción son necesarios grandes capitales; pe-
ro también sé que es menester distinguir entre la abundácia de 
capitales, y su acumulación en pocas manos: ¡oh! si las socie-
dades modernas encontraran el medio de la reunión de Capitales, 
tal como es conveniente para vivificar la industria, pero sin que 
la absorviesen toda algunos capitales colosales! Este problema 
sobre el cual se piensa muy poco, y que tal vez estaba por pro-
poner, es muy digno de llamar la atención de todos los sábios, y 
sea lo que fuere de la dificultad, ó quizás imposibilidad de su 
resolución, no será de mas anunciarle en España, que se halla 
en una posicion excepcional, advirtiendo al gobierno, que siem-
pre es menos difícil prevenir los males, que no remediarlos. 

En España no se encuentra tanto como en otras naciones 
aquella poblacion numerosa y facticia, que carece casi entera-
mente de medios de subsistencia, y que colocada en una posi-
cion tan miserable y t rabajosa, amenaza de continuo á la tran-
quilidad de los estados. Y no es que en España no haya tam-
bién muchísimos pobres, sino que desparramada la poblacion en 
dilatado terreno no se la ve reunida en inmensas ciudades , que 
abundan en otros paises; y teniendo á causa de su profesión y 
de sus ideas, poca afición á lo que se llama revoluciones , ofre-
ce al Gobierno un inconveniente de menos en sus multiplicados 
embarazos: y cuando está bastante atrasada todavía nuestra in-
dustria , cuando no ha tomado mucha extensión nuestro comer-
cio , podríase quizás ensayar, si seria dable entre nosotros lograr 
jos bienes que por esos medios han logrado otros paises , pero 
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sin tropezar tampoco en sus males. Los estudios económicos 
han de andar siempre enlazados con los estudios sociales; en la 
sociedad todo está íntimaméute unido por relaciones muy deli-
cadas ; y es menester que cuando se trate de dirigir la mano del 
hombre no se pierda nunca de vista su corazon. E l mirar las 
cosas a is ladamente, ha traido ya muchos males: medio siglo de 
sucesos estraordinarios han enseñado ya mucho , pero medio si-
glo mas reve la rá , que son muy débiles varios puntos sobre los 
cuales se asienta ahora la planta, como sobre firmísimo apoyo. 

E l estímulo de la propia necesidad, el aliciente de mayores 
comodidades, la afición á todos conocimientos científicos y ar-
tísticos , el espíri tu de adelanto, de me jo ra , de perfección en 
todos ramos , todos estos elementos que se hallan ya difundidos 
en E s p a ñ a , serán bastantes á producir una fermentación que por 
ser natural y suave , no dejará de ser viva y fecunda ; si es que 
tengamos un gobierno hábil para dirigirla, solícito y activo pa-
ra animarla, y sobre todo, firme para protegerla contra los ata-
ques de la codicia extrangera. Así se creará una industria á 
propósito para contribuir á la felicidad pública, así podrá com-
binarse con ella la educación religiosa y moral del pueblo, la 
formación de hábitos nobles, de costumbres puras; así veremos 
ir en aumento una poblacion moral y acomodada, y por consi-
guiente t ranqui la y fuer te ; así podran medrar unas clases sin 
perjuicio de otras, así y tomando parte en las empresas los mis-
mos propietarios, podrán enlazarse todos los intereses, y mar-
char hermanados y de frente los de la agricultura, industria y 
comerc io ; así será todo nacional, todo nuestro, todo na tu ra l ; 
nada se verá de exótico, ni violento ; y nuestra dicha será dura-
dera porque tendrá en el mismo pais raices estendidas y profun-
das ; y con la prosperidad de la nación alcanzará nuestro go-
bierno grandeza y poderío. 

Pero desangrada la nación en tan penosas y dilatadas revuel-
tas ; si chupados nuestros tesoros por la astuta codicia extrange-
r a ; ahora con ventas colosales y repentinas las riquezas territo-
riales se pasan á manos de unos pocos capitalistas, de los cua-
les buena parte serán estrangeros, y se agobia á la agricultura 
con nuevos impuestos para llenar el vacío ¿ qué puede esperar 
entonces la nación ? ¿ Qué nos importará el que en este ó aquel 
punto se lleve á cabo algún proyecto industrial y mercantil, si 

1.0LI B I E N E S D E L CLERO 

todo ha de llevar el sello de importación violenta, y por tanto 
de poca utilidad v de incierta duración? Si en medio de una 
poblacion hambrienta y desnuda, hemos de ver cual se presen-
tan en ademan de protección los agentes de algunos potentados 
que reúnan á sus tesoros inmensas propiedades territona.es , 
; donde estará la independencia del pueblo ? i Que habra gana-
do en bienestar ? < De qué servirá para la felicidad publica, m 
para acrecentar la fuerza del gobierno, el que en uno que otro 
punto se improvise una poblacion débil é inmoral, solo a pro-
pósito para servir de instrumento en los motines y trastornos, y 
para perecer luego en los hospitales? medítenlo todos los hom-
bres pensadores. 

IX. 

W L acercarme al fin de mi tarea me pregunto á mí mismo 
; qué fruto producirá tu palabra? no lo sé: tal vez muy poco , 
quizás n inguno: salida de boca de un hombre oscuro, lanzado 
en medio de un mundo agitado, revuelto como el mar en las tor-
mentas, combatida por las pasiones, y abrumada por los intereses 
contrarios, perderáse como un débil éco que surca los a,res en 
medio de estrepitosa borrasca. Como quiera, no soltare la pluma 
de la mano sin ofrecer á la consideración de nuestros políticos, 
y de todos los hombres que tengan algo que perder algunas con-
sideraciones importantes. 

Una vez atacado un género de propiedad ya no es posible de-
fender las otras: 'el principio asentado para legitimar la invasión 
de la una se extenderá igualmente á las o t ras ; la aplicación es 
obvia, las consecuencias rigurosas; y siendo tan sabrosos para 
la codicia v la inmoralidad ios resultados de tales doctrinas, di-
fícil será , que en presentándose oportunidad, no se aprovechen 



de ellas las pasiones políticas: sobre todo sí llegan á ser sancio-
nadas con acto solemne, autorizadas con tal ejemplo. Basta dar 
una ojeada a la historia, basta una mirada á la revolución fran-
cesa, basta un recuerdo de lo acontecido entre nosotros , para 
conocer que en las revoluciones hay siempre una fuerte tendencia 
a violar la propiedad; las revoluciones no son otra cosa que gran-
des sacudimientos en que se hunden los gobiernos y demás ins-
tituciones; y rotos entonces todos los vínculos que mantienen 
trabado el órden social, toman todas las pasiones una terrible 
expansión, dirígense hácia los objetos que los brindan con mas 
sabroso aliciente; y así como una porcion de ambiciosos escalan 
el poder para alcanzar renombre, y mejorar sus fortunas, así las 
clases inferiores elevan sus ojos hácia las superiores, é incitadas 
por sus propios padecimientos, atizadas por la fogosa palabra de 
los tribunos, y convidadas por la esperanza de mejorar de suerte, 
teniendo á la vista ricos y espléndidos despojos, arrójanse furio-
sas sobre la presa é inundan la sociedad de sangre y de lágrimas. 

En el órden social como en el físico, todo está íntimamente 
encadenado: y difícil es que se pueda tocar un eslabón sin que se 
resientan todos los otros: esto ya es siempre una verdad; pero en 
tal estado se hallan las sociedades modernas, que lo es mucho 
mas respecto de ellas, pudiendo asegurarse, que es altamente pe-
ligroso todo cuanto tenga la menor tendencia á socavar los ci-
mientos del órden, sea lanzando una idea peligrosa, sea presen-
tando algún grande escándalo, que pueda luego ser alegado como 
un legítimo antecedente. 

Gran parte de los gobiernos llevan en su propia forma la ne-
cesidad de un vivo movimiento, la imprenta apoderándose de las 
ideas y adornándolas, transformándolas, engrandeciéndolas , y 
disfrazándolas, las propaga con la rapidez del pensamiento, ejer-
ciendo sobre la sociedad ya de suyo ardiente como inmensa fra-
gua, la acción del aire en acanalada y poderosa corriente: las 
ciencias extendidas á todos los ramos, y sujetándolo todo á su 
análisis, revelan todos los flancos débiles, todos los tejidos de f rá . 
gil contextura; y calentando las cabezas y deslumhrando los ojos 
con brillante aparato, constituyen un verdadero poder social, de 
cuya influencia no pueden prescindir ni aun aquellos países, en 
que menos entrada han tenido las innovaciones políticas. El 
esplendoroso lujo , los primores y maravillas de las artes, com-

placiendo hasta el fastidio, la molicie y los caprichos, extendien-
do , multiplicando y aguzando las necesidades y llevando los 
incentivos por los cuatro ángulos de la tierra en las veloces alas 
de r a p i d í s i m a s comunicaciones, acaban de completar la viveza y 
rapidez del movimiento; por manera que mirando desde un ele-
vado punto el vasto campo de las sociedades modernas, descú-
brese en él tanta vida, tanta acción, tanta variedad, tanto movi-
miento , tantos elementos inflamables, que el corazon se oprime 
de zozobra, cuando se ven ciertas ideas que á manera de chispas 
corren, circulan , serpean, arrojan ardientes centellas sobre ese 
inmenso campo, donde tan peligrosa es una conflagración, donde 
tan grande seria la pérdida. 

Creada á impulsos de la fabricación una poblacion numerosa, 
«jue no cuenta con otros medios de subsistencia que sus brazos, 
sin otra garantía de ocuparlos que los establecimientos fabriles, 
colocada esa muchedumbre de hombres, no en la clase de los 
esclavos de las antiguas repúblicas, sino iguales ante la ley con 
los mas distinguidos ciudadanos; con sus familias miserables, 
pero independientes, con amplia libertad de trasladarse de lugai>> 
de escoger la profesión, de cambiarla, de procurarse conocimien-
tos, de ambicionar empleos; con vivo deseo de mejorar de con-
dición, con las inclinaciones turbulentas que les inspira la mis-
ma sociedad en que viven, y la vista de algunas familias que 
nadan en la opulencia y en el regalo, es evidente que andando 
el tiempo puede verse la sociedad en terribles compromisos, y 
que es indispensable echar mano de todos aquellos meiios que 
puedan prevenirlos, y evitar todas las medidas que pudieran 
provocarlos. 

Yo no sé si á la previsión ó al presentimiento de tamaño ries-
go puede atribuirse esa tendencia general que se despierta en 
todas partes, á cimentar el órden, á robustecer el poder, á invo-
car la Religión, y á abjurar mas ó menos á las claras, los disol-
v e n t e s principios de una escuela de infausta memoria: pero lo 
cierto es que el hecho existe; y que aun en aquellos países en 
que mas se han arraigado las instituciones liberales, se hace sen-
tir con notable fuerza, y se descubren visiblemente sus efectos. 

Medítenlo bien esos hombres de elevadas clases, esos ricos 
propietarios, esos acaudalados comerciantes de quienes depende-
rá seguramente el que se lleve á efecto el despojo del Clero: si 



desperdiciáis ocasion tan oportuna para impedirlo, como os 
ofrece el hallaros sentados en los escaños de las Cortes, y en el 
momento en que el Gobierno va á consultar cual es sobre eso 
vuestra voluntad, si lo provocáis, si lo consentis y si en alguno 
de los torbellinos de la revolución se levantan un dia millares 
de brazos armados con el puñal, con el hacha y la tea incendia-
ria, si en nombre de la libertad, de Ja igualdad, de la utilidad 
pública, de la mejora de las clases inferiores, de la mayor cir~ 
culacion, de la mas equitativa distribución de las riquezas, se 
arrojan sobre vuestros caudales y haciendas, ¿qué les diréis? al 
tribuno que acaudille la turba feroz, ¿qué le respondereis cuan-
do os recuerde lo que hicisteis con el Clero? su lógica será ter-
rible porque estribará en vuestro propio ejemplo, él os podrá 
decir con toda verdad: yo os despojo, y vosotros mt lo habéis en-
señado. 

"Vuestras quejas, se me dirá, son muy fundadas, vuestras ra-
zones muy poderosas, y la causa que defendeis es sin duda la 
causa de la justicia, de la política y de la economía bien enten-
dida: pero el hecho de que se trata es uno de aquellos que se 
consuman en medio de las revoluciones, y los hombres que ma-
nejan despúes de ellas los negocios públicos, han de contentarse 
con derramar sobre tamaños males una lágrima estéril; pero se 
ven precisados á aceptar la funesta herencia tal como sea, por-
que de lo contrario seria menester entrar de nuevo en el círculo 
de las reacciones.' ' N o se me oculta lo que suele decirse sobre 
esa materia, y que á los españoles se nos achaca como tacha de 
inexperiencia el no querer reconocer los hechos: pero sea lo que 
fuere de todo, observaré que no cabe aquí nada de cuanto suele 
decirse sobre este punto, porque al entablarse esas cuestiones, 
se trata siempre de hechos consumados, de hechos tales que no 
puedan anularse sin arrostrar grandes dislocaciones y trastornos; 
pero en lo tocante á la venta de los bienes del Clero secular, 
nada de eso se verifica: todo esto está íntegro: no solo no se ha 
realizado la venta, pero ni siquiera el Gobierno se ha apoderado 
de los bienes; y estando reunidos los cuerpos colegisladores, y 
no pudicndo por consiguiente alegarse de que el Gobierno tiene 
las manos a tadas ; sino se hace una reparación que tantas sim-
patías hallaría en todos los corazones españoles ¿ qué es lo que 
faltará ? la voluntad. 

Una de las consideraciones que mas pasarán en el ánimo de 
algunos políticos, para que se inclinen á mirar con secreta com-
placencia la enagenacion de los bienes eclesiásticos, será el que-
brantar para siempre el poder del Clero; el atajar de una vez 
para siempre su influencia. Al tocar este punto las ideas se me 
a-olpan en t ropel ; y mi pluma se deslizaría muy veloz si el re-
cuerdo de que escribo en ocasion en que todavía se está derra-
mando sangre española, no me aconsejára alguna reserva y no 
me inspirára cuidadosa templanza. M e contentaré ahora con 
brevísimas indicaciones, y entre tanto esperarémos que luzcan 
dias menos calamitosos para nuestra desventurada patria, arena 
de tantas pasiones é intereses, juguete y victima de tantas in-
trigas. 

Para todos los hombres que saben pensar, es indudable que 
por largo tiempo han de ser terribles los apuros en que se ha de 
encontrar el Gobierno, aun suponiendo que haya cesado la efu-
sión de sangre: porque si bien hay en España muchos elementos 
de bien, andan empero tan desparramados, tan faltos de centrali-
zación, que no será fácil que alcanzen á dominar los elementos 
de mal, que aunque de suyo débiles, tienen sin embargo la ven-
taja de obrar con unidad de plan, y apiñados bajo la correspon-
diente bandera. Treinta años de convulsiones, indican que hay 
en España alguna causa muy profunda de malestar, y echando 
una ojeada en derredor nuestro, notamos con espanto que la de-
sorganización ha llegado á tal punto, que casi puede decirse que 
la saciedad está casi disuelta. ¡Que alternativas, qué dislocación 
tan perenne en el mismo centro del Gobierno! N o dejo de apre-
ciar en su justo valor la influencia calamitosa de la época ; pero 
es menester mirar las cosas m u y superficialmente para no ver 
que el mal tiene raices mas profundas. Ya se ha observado que 
un gobierno no puede gobernar solo: ¿y nó está solo un gobierno, 
cuando no está sostenido por instituciones robustas, que enlaza-
das con ideas grandes, vigorosas, extendidas por toda la nación, 
forman como una basa anchurosa, bien trabada, firme, sobre que 
pueda asentarse con seguridad la máquina de gobierno? ¿Y se 
verifica esto en España? qué hombre que merezca el título de 
hombre de estado, podrá dudar que no sea necesario recoger , 
reunir, y combinar del mejor modo posible todos los medios de 
o-obieruo? ¿En qué cabeza bien organizada puede caber que sea 
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conveniente disminuir las influencias religiosas y morales? Será 
menester todavía buscar nuevos elementos de disolución, quitar 
á esta nación desventurada hasta el consuelo de la esperanza? 

Tenemos los españoles la desgracia de que muchos de los hom-
bres que se empeñan en dirigirnos no nos conosen, porque mal 
pueden conocernos cuando solamente nos han estudiado desde 
Par í s y Londres, ó cuando mas, no extendiendo la vista fuera 
del reducido círculo de algunos salones de la Capital ; por eso 
gran parte de sus proyectos, ó no encuentran aplicación ó expe-
rimentan resistencia; y al fijar la vista en los documentos que de 
su administración y política encontramos en los periódicos, ocur-
re desde luego la idea, de que buena parte podria muy bien aco-
modarse en los folletines. Como quiera andarémos sufriendo, ya 
que los españoles lo hemos perdido casi todo, menos el hábito 
de sufrir; y al contemplar ese porvenir tan nebuloso, acabará de 
afligirnos la amarga consideración de que, si nuestros hombres 
públicos se empeñan en cerrar los ojos á lo que es mas cJaro 
que la luz del dia; por mas que haya sufrido la generación que 
acaba, quizás tendrá poco que envidiar á la generación que 
comienza. 

F U I D E E S T E T R A T A D O . 

México, Febrero 19 de 1847. 

El presente cuaderno contiene seis pági-
nas mas que todos los que hemos publicado 
hasta aquí; sin embargo, su precio no sufrirá 
alteración para los Sres. Suscritores. 

Terminada ya la presente obrita, que pa-
recían reclamar las circunstancias actuales, 
vamos á continuar la titulada El Protestan-
tismo Comparado con el catolicismo, la cual 
no sufrirá ya ninguna demora hasta su con-
clusion—Los E D I T O R E S . 






